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Presentación

Esta publicación reúne diecisiete experiencias docentes en el marco del 
programa Centro de Excelencia para la Capacitación de Maestros de Cen-
troamérica y República Dominicana, CETT/CA-RD, ejecutado por FEPADE 
gracias al apoyo de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo In-
ternacional, USAID.

Las experiencias publicadas son resultado de una convocatoria abierta en 
marzo del 2009, dirigida a docentes, directoras y directores de centros par-
ticipantes del programa CETT del departamento de Chalatenango. En ella 
se les invitó a documentar diferentes experiencias y lecciones de la puesta 
en marcha del CETT en sus centros escolares; se les orientó a que cada una 
de las contribuciones podría estar integrada por una descripción personal 
del tema y por las pautas, lecciones o conclusiones que cada docente o 
equipo de docentes y director considerasen útiles para el trabajo profesio-
nal de otros colegas. 

Las experiencias se presentan en cinco capítulos temáticos. El primero, de-
nominado Enfoque comunicativo funcional de la lectoescritura, presenta, 
desde el aprendizaje de sus autoras, el enmarque conceptual orientador 
del CETT.

El segundo capítulo, Cambio personal y profesional, contempla tres con-
tribuciones individuales y una en dúo. En ellas él y las autoras dan cuenta 
de los procesos de transformación vivenciados durante su participación en 
el programa.

El tercer capítulo, Comunidad educativa en el aprendizaje de la lectoescri-
tura, aborda los roles de actores claves en el desarrollo del CETT. Los au-
tores se refieren a las contribuciones de la asistente técnica y de toda la 
comunidad educativa: docente, director, estudiantes, y madres y padres 
de familia.
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 Joaquín Samayoa
Director Ejecutivo CETT- El Salvador

El cuarto capítulo, Estrategias didácticas, está integra las contribución en 
torno a materiales sustantivos del modelo CETT: juegos didácticos, evalua-
ción diagnóstica, kit de atención diferenciada y otras estrategias del pro-
grama.  

El quinto y último capítulo, Adaptaciones a parvularia integrada, presenta 
el valioso trabajo que maestras cuya labor con los estudiantes es previa a 
los grados de estudio del programa CETT (primero a tercero). 

Esta publicación es un reconocimiento a la labor educativa de docentes, di-
rectores, madres y padres de familia, asesores y personal administrativo de 
la Dirección Departamental de Chalatenango, así como al personal técnico 
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de CETT/CA-RD de FEPADE. Esperamos que contribuya a la formación y el 
enriquecimiento personal y profesional de la comunidad educativa.

El programa Centros de Excelencia para la Capacitación del Maestros, 
CETT1, es una intervención educativa en los tres primeros grados de edu-
cación básica, impulsada en el continente americano por la Agencia de los 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID). El programa CETT 
está integrado por tres centros regionales: CETT-Andino, CETT-Caribe ha-
bla inglesa y CETT-Centroamérica y Repúbli-
ca Dominicana (CETT/CA-RD). Su objetivo ge-
neral ha sido impactar la calidad educativa a 
través de la formación de docentes en el área 
de la lectoescritura con miras a que las niñas 
y los niños, atendidos por ellos, desarrollen 
sus competencias de comprensión (oral y lec-
tora) y expresión (oral y escrita).

El CETT/CA-RD lo integra un consorcio de instituciones: la Universidad Pe-
dagógica Nacional Francisco Morazán, UPNFM, Honduras; la Pontificia Uni-
versidad Católica Madre y Maestra, PUCCM, República Dominicana; la Uni-
versidad del Valle de Guatemala, UVG, Guatemala; la Fundación Empresa-
rial para el Desarrollo Educativo, FEPADE, El Salvador; la Escuela Normal 
Ricardo Morales Avilés, ENRMA, Nicaragua; y el Instituto Latinoamericano 
de la Comunicación Educativa, ILCE, México. 

El programa ha contemplado dos fases en su ejecución. La primera se de-
sarrolló del 2003 al 2006; en ella se elaboró el modelo conceptual de capa-
citación y se diseñaron los materiales sustantivos que se presentarán más 
adelante en la descripción de recursos. A su vez, los países participantes es-
tablecieron las coordinaciones y solicitaron las autorizaciones pertinentes 

Introducción

1 La sigla CETT corresponde al nombre en inglés: Centers of Excellence for Teaching Training.
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con los Ministerios y Secretarías de Educación, según el caso. La segunda fase 
inició en octubre del 2006 y finaliza el 30 de septiembre del 2009; sus metas 
han sido validar el programa CETT/CA-RD —los materiales y estrategias de im-
plementación desarrolladas— e identificar mecanismos para la sostenibilidad 
del mismo. 

Esta publicación de experiencias docentes contribuye a las metas de la fase II. 
Por una parte, provee información para la validación del programa: maestros y 
maestras comparten sus éxitos, dificultades y aprendizajes desde la implemen-
tación del modelo. Los docentes, desde su vivencia, destacan los materiales y 
las estrategias de implementación desarrolladas, las adaptaciones que han rea-
lizado y las satisfacciones obtenidas. Por otra, las contribuciones de maestras y 
maestros apuntalan mecanismos de sostenibilidad social y conceptual; en di-

ferentes intensidades, cada experiencia refleja la 
apropiación del modelo CETT/CA-RD al interior de 
los centros escolares, así como el dominio concep-
tual que les ha facilitado hacer puentes hacia apli-
caciones en otros grados y en otras asignaturas en 
su centro escolar. 

Como se expresa en la presentación, las experien-
cias docentes se organizan en cinco capítulos. El 
lector encontrará en ellos temáticas que se cons-
tituyen en ejes transversales; una es el “contagio 
por la innovación”: diferentes aportaciones descri-

ben cómo una colega docente que ya había iniciado su proceso de formación 
en el CETT/CA-RD invita a otra a conocer y a unirse al cambio. En otros casos, 
el contagio viene de la dirección del centro escolar. Otras contribuciones des-
tacan cómo una comunicación horizontal (entre docentes o entre docentes y 
asistentes técnicos del CETT) puede fortalecer el cambio y la innovación o, en 
casos no deseados, puede desincentivarlo.

Los temas de la actitud, de la apertura, del asumir riesgos al dejar prácticas 
tradicionales y caminar en un nuevo enfoque de enseñanza de lectoescritura, 
el enfoque comunicativo funcional, son también transversales en los aportes 
docentes. Esta publicación aporta, desde la perspectiva de maestras y maes-
tros, que la actitud positiva aunada a materiales y estrategias basados en el 
enfoque comunicativo funcional hacen la diferencia en la vida afectiva y aca-
démica de niños y niñas, así como de la comunidad educativa incluyendo en 
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esta a madres, padres, abuelos y familiares que son responsables de cuidado y 
desarrollo de los estudiantes.

Construir alianzas, en particular con padres y madres de familia, asegura el 
apoyo al trabajo escolar. Maestras y maestros que adquieren dominio concep-
tual y metodológico dentro del CETT/CA-RD resultan más efectivos en eviden-
ciarles a madres y padres los beneficios de largo plazo que suponen el desa-
rrollo de competencias de expresión y comprensión. La apropiación concep-
tual que obtienen los docentes a través de la participación e implementación 
del programa les facilita “traducir” conceptos complejos a ejemplos prácticos y, 
con ello, obtener el apoyo de las familias para la formación de los estudiantes; 
incluso facilita que madres de familia se conviertan en “voceras” del CETT, evi-
denciando así ejemplos de sostenibilidad social del programa.

La alegría de aprender y de enseñar es otro tema transversal en las contribu-
ciones. La creatividad de maestras, maestros y estudiantes vence sobre la mo-
notonía de actividades repetitivas; esto se refleja en los grados focales del pro-
grama —de primer a tercer grado—, pero más aún cuando el enfoque ha sido 
adaptado para atender a párvulos. En particular, esta publicación presenta, en 
su último capítulo, las experiencias del CETT/CA-RD en tres parvularias de Cha-
latenango.

En las experiencias, cada docente se refiere al programa utilizando una versión 
abreviada del nombre del mismo; a su vez, utilizan los nombres propios de los 
materiales y las estrategias del CETT/CA-RD u otros que le resultan más fami-
liares en su práctica. Estos cambios no son sustanciales y, por ello, se respetan 
dentro de la contribución de cada docente.
 
Esta publicación es la segunda producción escrita por actores principales del 
programa CETT-El Salvador: las maestras y maestros de Chalatenango. La pri-
mera fue gracias a las contribuciones de niños y niñas participantes del progra-
ma que fueron también evidencia de la institucionalización de una cultura de la 
lectura y escritura en los centros escolares. Para todos y todas, la participación 
en el CETT/CA-RD ha sido enriquecedora y con lecciones que permanecerán en 
el tiempo. ¡Disfrutemos de conocer y aprender de las experiencias docentes!

Irene G. Flores
Coordinadora del CETT-El Salvador

Septiembre. Antiguo Cuscatlán, La Libertad.
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Modelo CETT/CA-RD: 
recursos para la enseñanza y aprendizaje 

El CETT/CA-RD se fundamenta en pilares conceptuales y en las mejores prácticas a 
nivel internacional para la enseñanza de la lectoescritura.

Los cuatro grandes pilares son: la gerencia del conocimiento, el enfoque de competen-
cias, el constructivismo y el enfoque comunicativo de enseñanza de lengua (Fromm, 
Cea, Mejía y colaboradores, 2005). En su ejecución, el CETT/CA-RD ha implementado 
diversas modalidades de entrega de la capacitación; las maestras y los maestros han 
participado de capacitaciones presenciales, círculos de innovación docente, estudio 
independiente y educación a distancia, aunque esta última ha sido casi nula.

Otro componente clave del programa ha sido la asistencia técnica en el aula. Cada 
docente participante ha recibido visitas de acompañamiento a la implementación; 
la o el asistente técnico del CETT apoyaba a maestras y maestros en la puesta en 
marcha de las estrategias y conceptos estudiados y discutidos en las modalidades 
de capacitación.  

El CETT/CA-RD ha desarrollado y validado su modelo conceptual, así como los re-
cursos que ha entregado a los docentes. A continuación, se describen, brevemente, 
los materiales sustantivos del programa y se invita al lector a revisarlos para profun-
dizar en su valor.

Las guías para la enseñanza de la lectoescritura son juegos de documentos pa-
ra las y los docentes de acuerdo al grado. Las guías de primero, segundo y tercer 
grados poseen una estructura similar; la complejidad cambia acorde con el gra-
do al cual está dedicada. Fueron desarrolladas por equipos técnicos de la Pontifi-

cia Universidad Católica Madre y Maestra, PUCMM, de la 
República Dominicana. Estas se integran por dos series: 
“Especialmente para maestras y maestros” y “Talleres in-
tegrados de lectoescritura”.

La serie “Especialmente para maestras y maestros” brinda 
elementos conceptuales para que el docente comprenda 
y, críticamente, transforme sus prácticas pedagógicas: fun-
damentos teóricos y metodológicos, competencias básicas 
de lectoescritura, evaluación y organización de proyectos.
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La serie “Talleres integrados de lectoescritura” son conjuntos de guías para cada gra-
do, las cuales se organizan en torno a unidades temáticas. El docente recibe una in-
troducción al tema en cada unidad, en ella encuentra conceptos claves al tema, los 
diversos tipos de textos, así como elementos gramaticales de la lengua española.

Esta segunda serie de guías es la más referenciada por maestras y maestros en sus 
diversas experiencias. 

El libro de capacitación “Lengua, comunicación e in-
novación en el aula: una utopía posible”, más conocido 
y mencionado como el “módulo”, es una publicación in-
tegrada por cuatro módulos organizados en torno a co-
nocimientos previos, conceptos y contenidos claves: la in-
novación, textos narrativos, textos informativos y proyec-
tos educativos. El libro de capacitación fue elaborado por 
equipos técnicos de la Universidad Pedagógica Nacional 
Francisco Morazán, UPNFM, de Honduras.

Los módulos que integran el libro son utilizados en las modalidades de capacita-
ción. Algunos de sus contenidos son útiles para las capacitaciones presenciales, 
otros para los círculos de innovación docente, o bien, para el estudio independien-
te de maestras y maestros. Al interior del libro, el lector encuentra referencia a los 
otros recursos que integran el CETT/CA-RD, de manera que pueda trabajar los con-
ceptos y estrategias utilizando diferentes medios para lograr su apropiación.

La Agenda de mi práctica docente. Una experien-
cia de investigación-acción es un recurso que ha 
facilitado el registro sistemático de las necesidades 
particulares de aprendizaje de los niños y las niñas. 
La agenda fue desarrollada por equipos técnicos del 
Instituto Latinoamericano de la Comunicación Educa-
tiva, ILCE, de México.

Este recurso facilita, a cada docente, organizar la calen-
darización de eventos de formación que el CETT/CA-RD desarrolla. A través de las 
entradas y anotaciones en su agenda, el maestro y la maestra pueden priorizar y 
diseñar actividades particulares para estudiantes que así lo requieren. La agenda es 
un organizador para utilizar efectivamente el siguiente recurso.

Las Estrategias para atención diferenciada en la adquisición de la lectura y 
escritura, también elaboradas por especialistas del Instituto Latinoamericano de 
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la Comunicación Educativa, ILCE, de México, es un conjunto de actividades didác-
ticas que facilitan la atención diferenciada de las competencias comunicativas que 
el CETT/CA-RD promueve: comprensión oral, expresión oral, comprensión lectora y 
expresión escrita.

El “kit”, como suelen llamarle los docentes, está integrado por ciento 
veintiuna estrategias didácticas presentadas cada una en una tarjeta; 
todas ellas están organizadas como un fichero con pestañas que sepa-
ran cada grupo de cuatro estrategias correspondientes con las compe-
tencias.

Otro material que integra los recursos del CETT/CA-RD diseñados para 
apoyar el cambio en la enseñanza de la lectoescritura en los primeros tres grados 
de educación básica es el Juego de CD, igualmente desarrollado por el Instituto 
Latinoamericano de la Comunicación Educativa, ILCE. El juego incluye: CD interac-
tivos, audios, videos y el sitio web donde maestros y maestras pueden enriquecer, 
visualmente, el enfoque comunicativo funcional y apoyar sus iniciativas de estudio 
independiente.

Otro recurso diseñado por el CETT/CA-RD y 
entregado a los docentes en la fase II del pro-
grama son las Pruebas formativas para pri-
mero, segundo y tercer grados, desarrolla-
das por especialistas de la Pontificia Universi-
dad Católica Madre y Maestra, PUCMM, de la 
República Dominicana.

Las pruebas contemplan manuales del docente, pruebas formativas para estudiantes, 
pautas de corrección y tablas de registro de desempeño. Como cada uno de los recur-
sos del CETT/CA-RD para uso de maestras y maestros, las pruebas formativas respon-
den al enfoque comunicativo funcional y al enfoque basado en competencias.

Las bibliotecas Scholastic consisten en 
una selección de libros para niños y ni-
ñas de los primeros grados de educación 
primaria; cada biblioteca incluye cerca 
de cincuenta libros con textos informati-
vos, historias, cuentos, etc. todo ellos con 
ilustraciones. Los títulos que incluye la bi-
blioteca son diversos y están dedicados 
especialmente para primeros lectores o lectores iniciales. Cada colección está prote-
gida por un depósito plástico que permite su mobilidad dentro del salón de clase.
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Enfoque comunicativo 
funcional de la   
lectoescritura

Capítulo I
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Escuchar, hablar, leer y escribir. Parte I 1

A finales del año 2004, me invitaron a unas capacitaciones del programa Cen-
tros de Excelencia para la Capacitación de Maestros (CETT), ejecutado por la 
Fundación Empresarial para el Desarrollo Educativo (FEPADE). Participé con 
mucho interés y comencé a entender cosas como las siguientes:

•	 Los niños y las niñas, así como aprenden a hablar, aprenden a escri-
bir y leer. 

•	 El aprendizaje de la lectoescritura es un proceso evolutivo que yo 
debía comprender y respetar.

•	 Hay diferentes formas de aprender y enseñar a leer y escribir.
•	 Los niños saben mucho cuando llegan a la escuela.
•	 Las actividades que propiciemos deben partir de algo conocido e 

interesante para niños y niñas, de modo que puedan relacionarlo 
con su vida diaria, es decir, que les sea útil.

•	 Los errores que docentes, niñas y niños cometemos debemos utili-
zarlos como medio de aprendizaje y no de humillación. 

•	 La actitud y la parte afectiva en la interacción entre estudiantes y do-
cente es fundamental para lograr mejores aprendizajes.

Las capacitaciones han sido muy importantes para mi formación profesional, 
pues he podido ampliar mis conocimientos, cambiar algunas ideas, conceptos, y 
no limitarme a lo que aprendí en mi formación inicial y práctica como maestra. 

En las capacitaciones del CETT, aprendí lo bá-
sico del llamado enfoque “comunicativo fun-
cional”, tanto sus fundamentos teóricos co-
mo las metodologías coherentes con ellos. 
El mencionado enfoque maneja un cuerpo 
de términos y conceptos que pueden sonar 
nuevos o extraños, pero que pronto se asimi-
lan, comprenden y se logran aplicar.

En pocas palabras: solo quisiera decir que el 
enfoque comunicativo funcional es un mo-
delo pedagógico que se propone preparar 
a la persona para la autonomía y el pensa-

1  Una versión más completa de este artículo fue publicada en la revista AB-sé de FEPADE, n.º 1 de 2007 y, 
posteriormente, una versión más corta en la edición especial de aniversario de la misma revista, n.º 3 de 
2008. A esta última corresponde la presente publicación.

Profesora:
María Rosalina López 

 

Centro Escolar 
Cantón San Antonio 
Buenavista, 
Chalatenango.
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miento crítico, reflexivo y creativo, descarta el enfoque silábico como punto de 
partida del aprendizaje lector y escritor y, en su lugar, retoma unidades de tex-
to más amplias con significado social y personal.

En la práctica, el enfoque trata de mejorar la competencia comunicativa del alum-
nado, es decir, saber leer, comprender, expresarse de forma comprensible tanto 
oral como por escrito y hacerlo de acuerdo a lugares y situaciones dadas, usar la 
lectura y la escritura en su vida estudiantil, en la comunidad y en el hogar 2 . 

Garabatos y balbuceos

Ansiosa por iniciar el trabajo con el primer grado, me dispuse con mentalidad 
abierta y actitud positiva, tal como nos sugirieron en las capacitaciones. Comen-
cé con muchas ganas y cada clase la desarrollaba con mucho amor. Los estu-
diantes me correspondieron no solo con amor, sino que fueron esponjas que lo 
absorbían todo, demostraban su agrado e interés cuando les leía, les cantaba y 
jugaba con ellos. Niños y niñas no me faltaban a clases y, si lo hacían, era por un 
motivo importante; pero también, yo soy una maestra que casi no falta a clases.

Como dije antes, a través de las capacitaciones entendí que, así como los niños 
no aprenden a hablar bien de un día para otro ni los reprendemos porque di-
gan “aba” en vez de agua, sino que nos alegramos porque “empiezan a hablar”, 

2   La información sobre el enfoque comunicativo funcional es muy amplia. Si le interesa profundizar en 
el tema, puede consultar en Jiménez Flores, T. L. “Las implicaciones del enfoque comunicativo funcional 
para la enseñanza de la lengua en educación básica”. ED, dic. 2003, vol.10, núm. 3. También en Modelo 
regional de capacitación CETT 2004, en las siguientes direcciones electrónicas: www.observatorio.org/co-
laboraciones/aguilera/aguilera3.html, http://www.geocities.com/collegePark/5025/mesa7c.htm, http://
www.uclm.es/profesorado/ricardo/Docencia_e_Investigacion/3/Diaz.htm, http://proyecto-cas.iespana.
es/proyecto-cas/reto/grosy.htm

Un trazo o 
una letra puede  
representar 
para un niño 
o una niña una 
palabra o 
una idea.
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de la misma manera, cuando los niños están aprendiendo a escribir, primero 
hacen trazos que para nosotros son garabatos sin sentido, pero que, para ellos 
significan algo. Hacen dibujos para expresar ideas y sentimientos, escriben una 
letra o una sílaba y para ellos es una palabra con un significado que conocen y 
tienen claro.

En este aspecto, muchos docentes hemos sido duros con los estudiantes que 
no escriben convencionalmente. Les decimos que está mal, que no saben escri-
bir o leer y no aceptamos ni incentivamos su esfuerzo. En este punto también 
hay que considerar que esto responde a la educación tradicional y a los con-
ceptos de leer y escribir que aprendimos a lo largo de toda nuestra formación. 
La situación cambia si consideramos la lectoescritura como un proceso don-
de el niño y la niña, como señala la investigadora Emilia Ferreiro, desarrollan 
cuatro etapas en su proceso de aprendizaje. Las etapas a que se refiere la in-
vestigadora son la presilábica, la silábica, la silábico-alfabética y alfabética 3. Al 
comprender las etapas evolutivas por las que pasan los niños y las niñas para 
llegar a la apropiación de la lectoescritura, comprendí que a todos les llega su 
momento, tarde o temprano.

Hay un elemento que debe estar presente en todo el proceso y ser reforzado 
continuamente: la confianza del niño o la niña en sí mismo o sí misma. 

3  Etapa presilábica: el niño y la niña piensan que escribir y dibujar es casi lo mismo, trazan dibujos, es 
decir, figuras parecidas al objeto que quieren representar. Si desean representar un sol, dibujan un sol. 
Etapa silábica: el niño y la niña ya consideran que para escribir se necesita usar letras. Pero cada letra o 
cada signo parecido a una letra representa para él o ella una sílaba.
Etapa silábico-alfabética: el niño y la niña usa una letra o trazo parecido a letra, para representar una 
sílaba, pero a veces la usan para representar un fonema.
Etapa alfabética: en esta etapa, el niño y la niña comprenden que cada letra representa un fonema y 
accede a uno de los rasgos de la naturaleza de la escritura: el principio alfabético.

Los niños y 
las niñas ya 

saben mucho 
cuando llegan a 
la escuela, pues 

el entorno les 
ha brindado 

un conjunto de 
saberes que se 

beben explorar 
y explotar.
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El enfoque tradicional y el comunicativo funcional

Mientras trabajaba con los lineamientos del nuevo enfoque que apren-
dí, fui notando diferencias en las actitudes y reacciones tanto mías como 
de niños y niñas. Para el caso, siempre ha sido parte de mis principios el 
tratar bien a toda persona; pero cuando tuve primer grado en años an-
teriores, trabajando con el enfoque tradicional (silábico), llegaba un mo-
mento en que lo olvidaba, pues terminaba la lección de lenguaje cansa-
da, afónica, estresada y, en ocasiones, decía expresiones groseras a los 
estudiantes que no lograban leer la lección. Aparentemente es fácil, pe-
ro estar repitiendo sílabas y palabras cansa al niño, a la niña y al docente, 
pues se vuelve algo mecánico y rutinario. 

Soy sincera al expresar lo que siento, porque con el enfoque comu-
nicativo funcional los estudiantes están interesados, activos y yo 
mucho más. Siento que les transmito mi entusiasmo, los trato con 
palabras agradables, el tiempo se me hace poco porque el enfoque 
me da la oportunidad de usar mi creatividad y las clases no son abu-
rridas ni tediosas, todo lo contrario. 

La actitud positiva del docente y trabajar con diversidad de textos que 
sean funcionales y sobre todo significativos (que tengan sentido para 
los estudiantes), genera interés, motivación y una apropiación mucho 
más rápida y comprensiva de la lectoescritura.

También he comprobado que los niños y las niñas saben mucho cuando 
llegan a la escuela, que el hogar, la televisión, el contexto y otros medios les 
han brindado un conjunto de saberes que se deben explorar y explotar.

Desarrollo de competencias comunicativas

Es importante, que desde el primer día de clases, se lleven a la par las cuatro 
competencias básicas: leer, escribir, hablar y escuchar. 

Una forma para desarrollar la expresión oral es formular preguntas al estudian-
te para “empujarlo” a que hable, a que piense, a que exprese sentimientos y los 
comparta. De ninguna manera debe hacerse con tono amenazante ni censu-
rando las respuestas. Se trata de motivar una “conversación” y aprender a escu-
char y a respetar. Preguntas como “¿usted qué piensa…, quién sabe cómo…?, y 
estimular las respuestas con frases como “muy bien”, “excelente”, y con gestos 
de aprobación ayuda a que superen la barrera de la timidez e inseguridad.
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En un segundo momento, conviene pedir a los estudiantes que escri-
ban algo relacionado con lo que expresaron oralmente. El enfoque 
comunicativo funcional sugiere animarlos a escribir como puedan y 
no decirles que está mal, en ese momento. Lo importante es que ha-
blen y escriban, es decir, lo importante es que aprendan a formular 
mensajes coherentes, con sentido y que los plasmen como quieran 
o puedan; poco a poco se irá mejorando por medio de la compara-
ción y autocorrección. Este proceso debe estar acompañado, siem-
pre, de una actitud positiva: felicitarlos por lo que han escrito, feli-
citarlos por los errores que identifiquen y corrijan.

La responsabilidad del docente es crear situaciones de aprendiza-
je interesantes para que hablen y escriban. Por ejemplo, si pido a 

un estudiante que escriba “María” y escribe “ai”, le pregunto qué dice y, si él respon-
de “María”, pregunto al pleno si creen que la palabra está bien escrita. Si alguien di-
ce que no, le pido que la escriba, sin borrar la anterior, hasta que se logra construir 
correctamente. El ambiente debe ser agradable, de colaboración. En nada ayuda 
dirigir comentarios como “equivocado” o “no sabe” hacia los estudiantes que parti-
cipan; ya que ellos mismos se van dando cuenta de los errores.

Las guías que proporciona el programa CETT están bien explicadas y facilitan el 
diseño del guión de clase, al basarlo en las actividades de la guía, pero siempre se 
puede agregar algo más, ya sea un juego, una canción, un poema u otras activida-
des. En el primer grado, a la par de los talleres de las guías de lectoescritura CETT, 
realicé proyectos sencillos:

•  En el primer trimestre del año, utilicé juegos.
•  En el segundo trimestre, cancioncitas infantiles.
•  En el tercer trimestre, poemas y refranes. Todo esto lo hacía después   
   del taller de lectoescritura.

Dispuse trabajar el proyecto de juegos el primer trimestre, porque a través de él los 
niños y las niñas se sienten felices. Como es algo que viven, que hacen, se les facilita 
hablar y escribir sobre ello. Los juegos deben ser fáciles, cortos y divertidos. 

Letras sueltas

En este juego se trabaja con letras sueltas, que pueden estar escritas en tarjetas 
o en tapones de agua o gaseosa. Se entrega a cada estudiante un juego de letras 
que corresponde a las que lleva su nombre. Con ellas, debe formarlo una y otra vez. 
Luego, pasa a formar otras palabras usando esas mismas letras y, posteriormente, 
lo hace en conjunto con un compañero o una compañera.

La responsabi-
lidad del do-

cente es crear 
situaciones  de 
aprendizaje in-

teresantes, para 
que los niños y 

las niñas hablen 
y escriban.
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Fue muy gratificante ver que, en el taller número 8 de la guía número 1, “Conoz-
camos más sobre la relación de la letra con el sonido que representa”, los estu-
diantes ya comenzaban a leer y escribir. Cuando llegamos al taller 23 de la misma 
guía, la mayor parte del alumnado estaba ya en la etapa alfabética. Esto fue entre 
el mes de marzo y abril. 

Hay que sacar el mayor provecho a las palabras, oraciones o párrafos con que se 
trabaje. Preguntar, por ejemplo, ¿dónde dice tal palabra?, ¿cómo suena la primera 
letra?, ¿qué otras palabras se escriben con la letra de tu nombre? Todo ello encami-
nado a desarrollar la comprensión de la relación entre el fonema y el grafema 4.

Los cuentos también han sido de gran ayuda. En una época, tuve programada la 
“hora del cuento”, en la que todos nos sentábamos en círculo para disfrutar la lec-
tura de uno. Al principio, les mostraba la portada y les pedía que infirieran de qué 
trataba el cuento, provocando que observaran, ima-
ginaran y se expresaran oralmente o por escrito.

Se puede desarrollar la expresión oral y escrita en 
todos los procedimientos que se realizan en el aula 
o fuera de ella, en cualquier asignatura del currículo, 
puesto que en primer grado todos los contenidos 
deben llevar al mismo fin: que los niños y las niñas 
lean y escriban comprensivamente.

Evaluación

Para evaluar los desempeños de los estudiantes en 
primer grado, existe un producto esperado después 
de cada taller, para ver qué tanto se han logrado las 
competencias deseadas. Por ejemplo, en el taller 6 “Las vocales de mi nombre”, de 
la guía 1, el producto esperado es “semillas o piedrecillas colocadas sobre las voca-
les en las tarjetas de mesa con el nombre del niño o de la niña”. Otro ejemplo, en 
el taller 5 de la guía 1, “Las letras de mi nombre y los sonidos que representan”, el 
producto esperado es “rimas realizadas por los niños y las niñas”. La evaluación se 
realiza durante todo el procedimiento del taller. 

Si algún estudiante no logra el aprendizaje esperado, insisto y hago actividades com-
plementarias en tiempos y espacios diversos, por ejemplo, en la hora del recreo.

4 Fonema: cada una de las unidades fonológicas más pequeñas de una lengua. Grafema, cada una de las repre-
sentaciones simbólicas (gráficas) de los sonidos. 
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Para analizar mejor los avances de los estudiantes, clasifico sus escritos por colores. Los 
primeros, los hacen en tarjetas de color blanco (mes de enero); en mayo, los hacen en 
tarjetas de color rosado; en septiembre, en tarjetas de color verde. Esto facilita valorar 
el avance desde la primera evaluación. 

Todas las evaluaciones contienen tres partes dentro del escrito: una copiada, una dic-
tada y la última de creación, con el objetivo de tener productos similares sobre los que 
sacar conclusiones y tomar decisiones de cómo recuperarlos en las áreas deficientes.  

Una experiencia satisfactoria

Para terminar, quiero comentar que los niños, las niñas y yo hemos terminado el año 
muy entusiasmados. En mi caso, contenta de haber logrado cosas que en mis catorce 

años de trabajo no había alcanzado. 
De los 18 niños que comenzaron el 
proceso en primer grado, 2 no logra-
ron la etapa alfabética, pero sí otras 
competencias importantes. Los otros 
16, no solo han desarrollado las cuatro 
competencias básicas (expresión oral 
y escrita, y comprensión oral y escrita), 
han conocido también el amor por 
los libros, la lectura y la escritura, y el 
aprecio por sus compañeros, el amor 
por la escuela y muchas más. 

Al finalizar el año escolar, los resultados obtenidos con el enfoque comunicativo, fren-
te a los obtenidos con el método silábico, demuestran una marcada diferencia entre 
sí; en el primero, los niños aprenden del todo a las partes y de las partes vuelven al 
todo, con textos que son útiles en sus vidas y, por consiguiente, de interés para ellos. 
Aprenden de forma creativa, participativa y armoniosa. Con el método silábico, los es-
tudiantes aprenden de las partes al todo, con textos que no son significativos (sílabas), 
aprenden de manera conductista, sin espacio para desarrollar su expresión propia. 
Causa aburrimiento, desinterés y tensión en ellos. Esto lo viví en años anteriores cuan-
do trabajé con este método. Ahora que he tenido la experiencia con el nuevo enfoque, 
siento una satisfacción profesional y veo los avances importantes en mis estudiantes.

Para mí, trabajar bajo este enfoque ha sido una experiencia muy significativa, siento que 
he aprendido mucho acerca de cómo aprenden los niños y cómo se debe orientar el pro-
ceso de aprendizaje de la lectoescritura, siento motivación para seguir  trabajando y con-
sidero que es válido aplicar este tipo de estrategias no solo en la enseñanza de lenguaje, 
sino en cualquier asignatura y nivel educativo. 
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de Navarrete
 

Centro Escolar  
Valle Nuevo, 
Tejutla.

Acompañemos a Esther
Escuchar, hablar, leer y escribir. Parte II 1

Tuve la oportunidad de leer la experiencia de María Rosalina López 2, en rela-
ción a la metodología orientada al desarrollo de competencias comunicativas 
con niñas y niños de primer grado. Rosalina ha participado, al igual que yo, en 
las capacitaciones del Programa Centros de Excelencia para la Capacitación de 
Maestros (CETT). 

Su vivencia y la mía tienen muchos puntos en común. Por mi parte, deseo com-
partir mi experiencia de tres años con un grupo de niños y niñas de Centro Es-
colar Caserío Valle Nuevo, cantón Aguaje Escondido. Para hacerlo, tomaré co-
mo referencia el proceso de Claudia Esther León. 

El proceso de Claudia Esther fue un reto para mí, puesto que ella era una niña 
tímida, que no contestaba cuando se le preguntaba y no se atrevía a presentar 
sus trabajos. El formar grupos o parejas de forma natural, sin verse forzada o 
presionada, el juego y, en general, toda la metodología empleada, permitió a 
Esther desarrollar su capacidad de expresión de una forma notable. Para des-
cribir y explicar las hipótesis o etapas del proceso de aprendizaje de la lectoes-
critura, presentaré algunos trabajos de esta alumna. 

Estas etapas son la presilábica, la silábica, la silábico-alfabética, y la alfabética, 
que más adelante examinaremos con detalle. Cuando hablo de hipótesis o eta-
pas, no me refiero a una serie de “pasos” que se suceden uno después de otro. 
Si bien tienen una lógica, ocurren en un proceso continuo en el que se entre-
cruzan y sobreponen características de una etapa con las de otra.  Cada niño y 
niña lleva su propio proceso de aprendizaje lectoescritor. 

Iniciando el proceso 

Para comenzar, diré que tuve la oportunidad de mantener el mismo grupo de 
estudiantes desde parvularia (2003) hasta tercer grado (2006), pero fue a partir 
de primer grado cuando comencé a trabajar con la metodología del enfoque 
comunicativo funcional. 

1  Este artículo fue publicado originalmente en la revista pedagógica AB-sé n.º 2, FEPADE, 2007 
2  López Rosalina (2007). “Escuchar hablar, leer y escribir”, en revista pedagógica AB-sé n.º 1, FEPADE.
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Cuando inicié el año escolar en enero de 2004, me propuse observar con aten-
ción el proceso que seguirían mis estudiantes para aprender a leer y a escribir. 
Quería comprobar las hipótesis de las investigadoras y lo hice realizando una 
serie de dictados en diferentes momentos del año y observando constante-
mente. Analizaba los escritos de mis estudiantes tomando como referencia las 
características de las etapas que describían Ferreiro y Teberosky en su libro Los 
sistemas de escritura en el desarrollo del niño, publicado en 1979, en donde las 
autoras presentan el resultado de sus investigaciones acerca del cómo apren-
den los niños. A continuación, examinaremos algunos trabajos. 

Etapa presilábica

Cuando Esther llegó a primer grado, ya se 
encontraba en la etapa silábica. Por eso, 
para hablar de la etapa presilábica presen-
to un trabajo de Katherine Lisbeth (Texto 
1), de tres años de edad. 

Observemos que, en esta etapa, el niño 
o la niña todavía no emplea letras. Escri-
be de una forma propia, no convencional. 
Puede hacer círculos u otros dibujos para 
representar lo que quiere escribir. En este 
caso, Katherine ha dibujado un círculo pa-
ra cada palabra. También puede ser que 
dibuje el objeto que quiere representar: el 
sol, el árbol, etc. 

En esta etapa, como aún no puede escri-
bir de forma que yo lo pueda entender, le 
pregunto qué ha escrito y lo anoto a la par de la figura. 

Para que el niño o la niña progrese a la siguiente etapa, son útiles ejercicios 
que incluyan textos escritos con letras y que sean significativos. 

•	 Crear un ambiente letrado en el salón de clase y en el hogar, colocando, jun-
to con niños y niñas un rótulo con su nombre a todos los objetos. 

•	 Leer cuentos todos los días y hacer preguntas en las que niños y niñas ten-
gan que inferir las respuestas. Hacer también preguntas literales. 

•   Jugar a decir y escribir palabras que comienzan con la misma letras.

El niño o la 
niña todavía no 

emplea letras 
para expresarse 

por escrito, 
escribe de una 

forma propia, no 
convencional. 

Texto 1
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Etapa silábica

Esther se encontraba en esta etapa 
cuando inició el primer grado. Realicé 
el primer dictado el 26 de abril de 2004. 
En este momento, Esther ya conoce lo 
que es una letra y sabe que para escri-
bir necesita utilizarlas.

Escribe una letra para representar una 
sílaba. Por ejemplo, en el caso de la 
palabra sopa, ella escribe sp, pues sa-
be que necesita dos o más letras pa-
ra escribir algo con significado. Escribe su nombre con inicial mayúscula, pero 
muy grande y sin respetar la posición y forma de las letras (las que suben, bajan 
y las que se mantienen). Algunas sugerencias para esta etapa son: 

•	 Identificar su nombre escrito 
•	 Jugar a rimar nombres de animales y su propio 

nombre 
•	 Jugar lotería con las vocales y consonantes de su 

nombre 
•	 Predecir el título de cuentos; leer y escribir cuen-

tos; cambiar el título del cuento; inventar cuentos. 

Etapa silábico-alfabética

El segundo dictado lo realicé en junio de 2004. Aquí 
el trabajo de Esther es más claro. Escribe su nombre 
en un tamaño y ubicación adecuados (texto 3). To-
davía utiliza algunas letras para representar sílabas, 
(ejemplo tmal por tamal), pero en otras palabras, uti-
liza una letra para representar cada fonema, especial-
mente las monosílabas como sal y pan, pero también 
cuajada y sopa. Ha avanzado a la epata silábico-alfa-
bética. Algunos ejercicios para avanzar pueden ser: 

•	 Segmentar las letras del nombre y luego volver a formarlo. 
•	 Formar palabras nuevas con las letras de su nombre. 
•	 Jugar a comprar, leer, escribir lo que dicen las viñetas de envases de alimen-

tos u otros. 

Texto 2

Texto 3
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Etapa alfabética

En septiembre de 2004, realicé este dictado (texto 4). Aquí, Esther 
aún escribía algunas palabras incompletas, pero ya comprende 
que cada letra representa un fonema y ha logrado establecer 
la relación fonema-grafema. En esta etapa, la niña ya escribe su 
nombre completo, bien ubicado y es capaz de expresarse por es-
crito y oralmente de forma comprensible y con sentido. 

•	 Escribir mensajes a los compañeros, compañeras y al do-
cente. 

•	 Escribir cartas o solicitudes al director o directora. 
•	 Seguir instrucciones de una receta y hacerla junto a ellos. 
•	 Decir chistes, adivinanzas y bombas.   

Cuando Esther llega a segundo grado, en 2005, ya se encuentra, 
de lleno, en la etapa alfabética. Es capaz de crear y reinventar his-
torias y puede redactar otro tipo de textos como noticias, chis-
tes, adivinanzas y otros con un mensaje y significado concreto. 

La ortografía es un aspecto que se debe trabajar en todas las 
etapas y se va afianzando poco a poco. En tercer grado es cuan-

do los resultados del proceso de Esther se hacen más visibles. Es grande la sa-
tisfacción cuando veo niños y niñas con actitudes de respeto, responsabilidad, 
participación en la clase, capacidad de análisis e interpretación de lo que leen.

Las hipótesis o etapas de que hablamos son comunes a todos los niños y las ni-
ñas. Corresponden a un proceso de desarrollo evolutivo del pensamiento en la 
infancia.  Las etapas no se “enseñan”. Todo niño transita por ellas y lleva un 
proceso propio en la construcción de sus aprendizajes. La tarea del docente es 
ofrecer actividades propias a cada etapa, es decir, enfocadas a desarrollar las 
competencias básicas de lectoescritura en cada momento. 

Observar detenidamente los trabajos de nuestros estudiantes nos permite co-
nocer más sobre el sistema de escritura que tienen niños y niñas. 

Es importante que el docente conozca las etapas, porque este saber le señala 
cómo intervenir y organizar actividades que favorezcan la evolución del pen-
samiento del niño o la niña, la reflexión en torno a lo que lee y escribe, pues es 
pensando y relacionando como ellos aprenden. 
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En 1994, cuando me inicié como maestra, tenía muy claro que, para enseñar a 
leer y escribir, debía utilizar el enfoque tradicional haciendo planas, repitiendo 
sonidos, palabras y oraciones. Así, los maestros y las maestras realizaban el arte 
de enseñar a leer y escribir. Así aprendí yo, aprendieron mis hermanos y apren-
dieron mis padres. Mis compañeros y compañeras de trabajo, padres y madres 
de familia de mis estudiantes, esperaban que lo hiciera de la misma forma por-
que así lo sugería el programa de estudios.

Hacia un nuevo enfoque

Durante los primeros días de noviembre de 2003, el director del Centro Escolar 
Caserío Las Trancas me informó que debía asistir a una capacitación sobre Len-
guaje, porque en el 2004 sería la maestra de primer grado.

Me dispuse a participar sin grandes expectativas, ya que años anteriores había 
recibido capacitaciones sobre Lenguaje, carentes de propuestas innovadoras. 
Inmediatamente finalizado el año lectivo, se inició la capacitación a cargo de la 
Fundación Empresarial para el Desarrollo Educativo (FEPADE), la cual captó mi 
atención desde el primer día. Entre las personas capacitadoras estaba Marielos, 
quien se presentó como maestra activa que estaba innovando su práctica do-

Profesora: 
Delmi Margarita 
Tejada de Luna
 

Centro Escolar 
Caserío Las Trancas, 
Nueva Concepción.

La transformación de ideas: 
un largo y difícil proceso
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cente con la implementación del enfoque del programa 
Centros de Excelencia para la Capacitación de Maestros 
(CETT) que, por cierto, no entendía muy bien de qué se 
trataba. 

Teóricamente, me aseguraban que había una forma di-
ferente de aprender a leer y escribir y que, como maes-
tra, debía conocer y entender ese proceso por el cual 
todo niño y niña se alfabetiza.

A pesar de las dudas que tenía, me aliviaba pensar que 
aquellos niños que tenían dificultad para decodificar 
podrían hacerlo sin necesidad de hacer planas o repetir 
más veces los sonidos y las palabras, razón por la cual 
mis expectativas para trabajar en el primer grado del 
2004 eran diferentes. Fue así como en ese año, sobre-
poniéndome al miedo y a las dudas, me lancé con mu-
cho entusiasmo a trabajar bajo el enfoque comunicati-
vo funcional.

¿Dificultades o retos?

El año lectivo 2004 empezó y todo era nuevo para mí: el alumnado, las expec-
tativas, las prácticas pedagógicas. Eso me asustaba. Comencé a trabajar la guía 
uno  siguiendo fielmente la metodología propuesta e inocentemente esperaba 
ver resultados inmediatos, quería ver que los niños y las niñas empezaran a leer 
y escribir de manera convencional en los primeros talleres desarrollados. Pero, 
al cabo de unos meses, eran pocos los que lo habían logrado

Una de las asistentes técnicas que me visitaba, me sugirió algunas actividades 
para ayudar a los niños y a las niñas en el proceso. Entonces, comencé a aplicar 
las siguientes estrategias: leerles un cuento y señalar con el dedo la lectura de 
izquierda a derecha; les serví de secretaria anotando canciones e ideas expre-
sadas por alumnos y alumnas; les pedía que buscaran tres o más palabras que 
iniciaran con determinada letra y las escribieran en su cuaderno; jugamos lo-
terías con imágenes y palabras; que identificaran, en un grupo de tarjetas, un 
nombre leído por un estudiante; que distinguieran fonemas de diferentes le-
tras en la fecha y otros escritos en la pizarra. Asimismo, elaboré letras mayúscu-
las y minúsculas en materiales diversos para que jugaran a formar palabras.

Una de las 
asistentes 
técnicas me 
sugirió algunas 
actividades 
para ayudar a 
avanzar a los 
estudiantes.
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Al mismo tiempo que aplicaba las sugerencias de mi asistente técnica, me di 
cuenta de la necesidad de fundamentar teóricamente mi práctica docente por-
que era muy poco lo que dominaba y eso acrecentaba mis dificultades; y aun-
que las capacitaciones me animaban y ampliaban mis conocimientos, necesi-
taba algo más que me impidiera volver a lo viejo conocido. 

Cada vez que tenía estas crisis, como las llamábamos con otras compañeras 
que estábamos en el mismo barco, buscaba ayuda con los asistentes técnicos 
del CETT, pensando en los tres años de confianza que había pedido a los pa-
dres y madres, después de haber explicado brevemente, y desde mis posibili-
dades, el enfoque comunicativo funcional, del cual también madres y padres 
de familia esperaban buenos resultados. A esto se sumaban las presiones de 
algunos compañeros de trabajo que desconocían el enfoque. Entonces, había 
muchos retos que superar, mucho que demostrar y mucho que aprender. 

Me di 
cuenta de la 

necesidad de 
fundamentar 
teóricamente 

mi práctica 
docente, pues 

era poco lo que 
dominaba.

Logros observados, poco apreciados…

“Si un niño o una niña no lee antes de agosto, ya no aprende” : era una afirma-
ción y expectativa tan poderosa que en mi mente bloqueaba cualquier pensa-
miento para estimar logros obtenidos en el aprendizaje de la lectoescritura.

Me impedía apreciar el avance que niños y niñas tenían para expresar espontá-
neamente sus ideas y sentimientos. Desvalorizaba el proceso natural por el que 
transitan para aprender a leer y a escribir y no reconocía la etapa de apropia-
ción de la lectoescritura en la que se encontraban. Todo esto me sucedió en el 
primer año que implementé el programa CETT.
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Este enfoque 
incluye a la 
totalidad del 
alumnado, 
sin perder 
el interés en 
ningún niño o 
niña a pesar de 
enfrentar casos 
difíciles. 

Dejar de pensar que la decodificación y la habilidad para escribir era el único 
objetivo en el primer grado y desligarme del método tradicional fue muy difí-
cil. Sin embargo, poco a poco, y con apoyo de personas experimentadas en el 
enfoque comunicativo de la lectoescritura, empecé a valorar los desempeños 
de los niños y las niñas. 

Veía que aún no leían ni escribían convencionalmente, pero interactuaban 
con el resto del grupo. Eran capaces de trabajar en equipo, de aportar ideas 
durante la clase, de seguir indicaciones. Fue muy satisfactorio observar cómo 
disfrutaban y aprendían al mismo tiempo cuando, con un mínimo de inter-
vención de mi parte realizaban diferentes actividades en equipo, en pareja o 
individualmente.

Pero lo más emocionante era ver cómo los menos aventajados interiorizaban, 
durante el proceso, las convenciones de la lectoescritura y, al mismo tiempo, 
desarrollaban las competencias comunicativas. 

Uno de los mayores logros de este enfoque es incluir a la totalidad del alumna-
do en todo momento y no perder el interés en ningún niño o niña a pesar de 
enfrentar casos difíciles. Esto ayuda a disminuir indicadores como la repitencia, 
la deserción, el ausentismo y la sobreedad.

Incidencias del programa CETT
 
Actualmente, los padres y las madres de familia ya no son una presión negati-
va. Ellos saben que la maestra de primer grado enseña a leer y escribir de una 
forma diferente a como ellos aprendieron y que da buenos resultados.



30

En la actualidad, en el Centro Escolar Caserío Las Trancas, somos tres docentes 
los que trabajamos muy satisfactoriamente con el programa CETT. Puedo de-
cir que mis dos compañeros son muy dedicados y, por ende, exitosos, lo cual 
se ve reflejado en los desempeños de los estudiantes. El programa también ha 
incidido en todos los niveles del centro escolar a través de algunos círculos de 
estudio sobre el enfoque comunicativo funcional.

Logros personales

Tanto las capacitaciones como la información teórica recibida no solo modifi-
caron mi marco conceptual y procedimental, sino que también incidieron en la 
parte actitudinal. He logrado entender lo difícil que resulta para algunos niños 
comprender las convenciones de la escritura y lectura. 

Esto me ha convertido en una persona más tolerante, comprensiva y perseve-
rante. Trato de ayudarles y nunca excluir o descartar casos por más difíciles que 
resulten. He aprendido a respetar las individualidades y ritmos de aprendizaje 
de cada niño y niña.

Las capacitaciones 
y la información 

teórica recibida no 
solo modificaron 

mi marco 
conceptual y 

procedimental, 
sino que incidieron 

en mi actitud.

He tenido la oportunidad de sentirme realizada y satisfecha al desarrollar acti-
vidades que jamás pensé podría realizar y que para mí son muy significativas. 

Después de dos años de trabajar con el programa CETT, por invitación de la 
Fundación Empresarial para el Desarrollo Educativo (FEPADE), tuve la oportu-
nidad de impartir, durante una semana, una capacitación sobre el enfoque co-
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municativo funcional a un grupo de docentes del departamento de Morazán. 
Fue una experiencia única y enriquecedora para mí. 

Posteriormente, en el 2007 fui invitada a formar parte del equipo técnico del 
CETT de forma interina para brindar asistencia técnica a maestros y maestras 
de algunas escuelas del departamento de Chalatenango. Fue así como duran-
te cinco meses desempeñé doble función: asistente técnico por la mañana y 
maestra de aula por la tarde. Todo lo que aprendí de los maestros que visitaba, 
de mis compañeros temporales y de otras personas fue un gran cúmulo de co-
nocimientos que contribuyeron a mi crecimiento personal y profesional.

En el 2008, FEPADE me extiende el siguiente diploma: “La mejor maestra por su 
aporte en la implementación del programa CETT”. Recibir tal reconocimiento 
fue un honor y, a la vez, motivo de orgullo por haber sido seleccionada entre 
docentes CETT del departamento de Chalatenango. Inevitablemente, el pro-
grama ha incidido en mí persona como ser humano y como profesional; pero 
también estoy consciente de que este es un proceso sin fin y que debo estar 
atenta a los cambios.

En la actualidad, soy maestra de 2.º grado y continúo trabajando con la meto-
dología del programa CETT y apoyo en capacitaciones y círculos de estudio 
durante la fase II del programa. La innovación se abre paso en la comunidad 
educativa del Centro Escolar Caserío Las Trancas.

Durante cinco meses 
desempeñé doble función: 
asistente técnico por la 
mañana y maestra de aula 
por la tarde. 
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A inicios del año 2007, fui invitado a una capacitación de dos días por el pro-
grama Centros de Excelencia para la Capacitación de Maestros (CETT), debido 
a que se me había asignado el segundo grado.

Al asistir a dichas capacitaciones, me sentí muy alegre y motivado por recibir 
nuevos conocimientos que me llevaron a reflexionar sobre la labor docente 
que había venido desarrollando hasta entonces. Por ejemplo, tenía el concep-
to de que las planas eran necesarias para que el alumnado de los primeros 
grados tuviera buena caligrafía y, por ello, todos los días les dejaba entre dos 
y tres planas.

De igual manera, asignaba transcripciones de los libros al cuaderno, en las que 
el estudiante simplemente copiaba lecturas, anécdotas, cuentos, pero, en nin-
gún momento, se indagaba ni reflexionaba acerca de los presaberes de los es-
tudiantes, es decir, de lo que ya conocían, pues, para mí, el docente era el único 
que sabía. Con estas ideas impartía clases en las que yo, como docente, era el 
protagonista, y alumnas y alumnos eran receptores pasivos, lo que ahora iden-
tifico como una práctica docente netamente tradicional.

Con los nuevos conocimientos adquiridos durante mi participación en el pro-
grama CETT, cuyo principal objetivo es mejorar los procesos de aprendizaje de 
la lectoescritura en los tres primeros años de educación básica, a través de for-
mación y apoyo a maestros y maestras, comprendí la necesidad de involucrar a 
directores, directoras, alumnos, alumnas, madres y padres de familia en dicho 
aprendizaje. 

En mi caso, lo que más me ayudó fue conocer acerca del enfoque comunica-
tivo y del ritmo de aprendizaje del alumnado; el desarrollo de las competen-
cias básicas de la lectoescritura y las etapas de apropiación de la misma, por 
las que pasan niños y niñas; además, el uso de textos funcionales e instruc-
cionales, mi portafolio docente y mi agenda de la práctica docente; el desa-
rrollo de los talleres de las guías de lectoescritura y el ambiente letrado, en-
tre otros.

Profesor: 
José Uvaldo 
Escobar Calles
 

Centro Escolar 
Cantón Pacayas 
La Laguna, 
Chalatenango.

De maestro tradicional 
a maestro CETT



33

FEPADE •  Centros  de Excelencia  para  la  Capacitac ión de M aestros- CE T T

Estrategias del programa CETT que me ayudaron 
a cambiar mi práctica

A continuación, menciono las estrategias del programa CETT que más me han 
ayudado a cambiar mi práctica docente tradicional: 

•	 Capacitaciones presenciales facilitadas por el equipo técnico del CETT.
•	 Acompañamiento docente en el aula a cargo de la persona del equi-

po técnico asignada al centro escolar, quien apoya y acompaña al do-
cente a lo largo del periodo de capacitación y lo orienta en el trabajo 
del aula.

•	 Círculos de innovación, donde docentes, directoras, directores y asis-
tentes técnicos del CETT intercambian ideas y experiencias, con el ob-
jetivo de reflexionar sobre la formación docente y práctica innovadora 
en el aula.

•	 Estudio independiente de cada docente, en el cual se apoya el logro 
de buena parte de los objetivos del programa, los cuales están directa-
mente relacionados con los objetivos de los programas de estudios de 
Educación Básica.

•	 Congresos docentes, en los cuales se desarrollan temáticas a profundi-
dad, con la participación de la totalidad de las partes involucradas en el 
programa.

Competencias adquiridas por el estudiantado durante el proceso

Las niñas y los niños aprendieron a ser más analíticos, participativos, creati-
vos e investigadores; además, la gran mayoría ha adquirido las cuatro com-

Las niñas 
y los niños 
aprendieron 
a ser más 
analíticos, 
participativos, 
creativos e 
investigadores.
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petencias básicas: comprensión oral, comprensión escrita, expresión oral y 
expresión escrita. Para desarrollar estas cuatro competencias comunicativas, 
realizaba las siguientes actividades:

•	 Motivar al alumnado para que hablara sobre lo que había visto en la 
comunidad, en la televisión (por ejemplo, que dijera cuál era su pro-
grama favorito) o para que contarán algún chiste, un cuento, una fá-
bula o experiencias vividas con sus familiares.

•	 Narrar cuentos, fábulas, leyendas e historias de la comunidad y, lue-
go, solicitarles que, por escrito, identificaran dónde se desarrollaba la 
historia, quiénes eran los personajes y qué acciones ejecutaban, cuál 
era el bueno, el malo, si el mensaje que dejaba era positivo o negati-
vo, cuál era la acción que ejecutaban. Expresaban su opinión acerca 
de la actitud de los personajes. 

•	 Pedir a niños y niñas que escribieran su propio diario personal y deta-
llaran en él lo que hacían y lo que les sucedían cada día. En este dia-
rio, las alumnas y los alumnos escriben sus propias historias, cuentos, 
leyendas y fábulas, crean seres fantásticos como el buholión, el caba-
llojirafo, entre otros.

•	 Desarrollar actividades para trabajar el inicio y final de la palabra, la 
direc-cionalidad y linealidad, y para que adquirieran la conciencia fo-

Creo que las 
universidades 

no nos forman 
debidamente 

para ser 
educadores. 
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nológica a través del diálogo, la comprensión literal y la comprensión 
semántica.

•	 Trabajar en clase con la partida de nacimiento de cada estudiante, pa-
ra facilitar que conozcan su nombre completo, afirmar su identidad y 
reconocer la de sus compañeros y compañeras.

•	 Desarrollar actividades para aprovechar las inteligencias múltiples de 
las niñas y los niños.

•	 Utilizar con frecuencia la lectura fluida y en voz alta (acentuando pau-
sas y entonación de las palabras), fomentar la conversación a partir 
de la lectura. 

•	 Practicar la lectura compartida y dirigida.

•	 Otras actividades realizadas son: las tarjetas con nombres, esquemas 
para cuentos, fábulas y leyendas, elaboración e intercambio de cartas 
y mensajes, y la creación de caricaturas, afiches y avisos.

Mi experiencia con el programa CETT

Durante siete años, había enseñado de una forma tradicional. Cuando inicié mi 
labor como docente me sentía incompleto, porque creo que las universidades 
no nos forman debidamente para ser educadores. En ese entonces, impartía las 
clases como a mí me enseñaron, era un 
maestro más técnico y mecanizado 
con las clases, y hasta un poco rigo-
rista a la hora de evaluar, ya que que-
ría medir al alumnado con un metro 
de cien centímetros exactos. 

Entonces, fui descubriendo que te-
nía muchas dudas y vacíos, tanto de 
conocimientos teóricos como pe-
dagógicos, y aún los tengo. Sin em-
bargo, conforme fueron pasando los 
años, sentí la necesidad de especia-
lizarme un poco y comencé a par-
ticipar en cuanta capacitación me 
era posible. En el 2002, inicié un di-
plomado de cuatro módulos sobre 
matemática para tercer ciclo, el cual 

Sentí la 
necesidad de 
especializarme 
y comencé 
a participar 
en cuanta 
capacitación me 
fue posible. 
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fue impartido durante dos años 
por la Universidad Nacional en el 
Centro Escolar El Coyolito, Chala-
tenango.

Luego, a pesar de tener mi título 
en Educación para la Enseñanza 
de Letras, sentía la necesidad de 
continuar preparándome y estu-
dié el diplomado en Lenguaje y 
Literatura para tercer ciclo, entre 
los años 2004 y 2005, a cargo de 
la misma Universidad Nacional, 
en  El Centro Escolar República 
de Honduras, Chalatenango. 

También he recibido otras pequeñas capacitaciones y talleres, pero la que más 
me ha servido para el aprendizaje de los niños y las niñas de mi centro escolar 
es la capacitación impartida por el CETT, la cual inicié cuando era docente de 
segundo grado en el 2007 y le di seguimiento hasta el tercer grado. 

Hoy, a pesar de que estoy fuera del programa debido a que solo cubre hasta 
tercer grado, y yo imparto clases en sexto, sigo asistiendo a las capacitaciones, 
porque en ellas he continuado aprendiendo nuevas metodologías para la en-
señanza de la lectoescritura. 

He aprendido que los alumnos y las alumnas no aprenden al mismo ritmo co-
mo lo creía, erróneamente, al principio. También sé que hay cuatro etapas para 
la apropiación de la lectoescritura y muchas otras cosas como el uso del am-
biente letrado, la clase compartida, cómo se aprende del entorno, cómo apren-
den los niños y las niñas jugando y tantas otras formas de enseñanza que, por 
supuesto, pongo en práctica. He cambiado y reconozco que los maestros no 
lo sabemos todo, que los niños y las niñas tienen conocimientos previos que 
han adquirido del medio que les rodea, es decir, de su familia, la comunidad o 
la iglesia. 

El año pasado, con mis estudiantes de tercero, logré que fueran más despier-
tos, analíticos, críticos y creativos, hasta hicimos un proyecto que se denominó 
“Los lectores y las lectoras del tercer grado”. Ahora implemento ese proyecto 
en el sexto grado, donde tenía treinta niñas y niños que no podían decodificar. 
Solamente uno no logró aprender, debido a problemas de lento aprendizaje, 

El año pasado, 
logré que 

mis estudiantes 
fueran más 
despiertos, 

analíticos, 
críticos y 

creativos.
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Al ver a mis 
estudiantes 
escribiendo 
cuentos, yo 
también me 
he animado a 
escribirlos  y 
tengo varios.

pero se mantiene estudiando en el centro escolar porque tenemos una edu-
cación inclusiva. Este año, la directora propuso institucionalizar el proyecto de 
lectoras y lectores, y ahora tenemos una hora a la semana dedicada a la lectura, 
la última hora de los viernes.

Gracias al programa CETT, también aprendí a elaborar mi portafolio docente, el 
cual me ha servido como una buena herramienta. He escrito sobre la experien-
cia del proyecto Lectoras y lectores, que espero lo publiquen en la revista AB-sé 
de FEPADE. Ahora estoy por iniciar mi segundo proyecto, el cual he denomina-
do “Club de matemáticos”, en el que pretendo incorporar al alumnado de sexto 
a noveno grado que quiera mejorar sus aprendizajes. En este proyecto, me pro-
pongo fortalecer su preparación en esta materia asignándoles más ejercicios 
para que los resuelvan, practiquen, revisen y encuentren sus propios errores. 

Para ir culminando este escrito, quiero con-
tarles que hasta este día me siento diferente, 
entre el trabajo que inicié hace nueve años y 
el que, desde el 2007, he realizado con apoyo 
del programa CETT. Por ejemplo, al ver a mis 
estudiantes escribiendo cuentos, yo también 
me he animado a escribirlos y tengo algunos, 
como: “El caracolito perseverante”, “La carta 
a tatita Dios”, “La estatua”, “El apetito de la 
reina”, “La coyota”, “Tía Cunda”, entre otros. 
Además, continúo esforzándome por dar 
lo mejor de mi persona y hasta imparto las 
clases bajo otra metodología que acabo de 
aprender: la metodología con humor. 

No hay satisfacción más grande que hacer lo que más nos gusta, conociendo 
y aplicando una nueva manera de enseñar y viviendo esta experiencia innova-
dora de desarrollo profesional implementada en el departamento de Chalate-
nango desde el año 2004.
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Mi práctica docente antes del proyecto CETT 

Recuerdo con claridad mi experiencia con primer grado antes de iniciar 
con el Programa Centros de Excelencia para la Capacitación de Maestros 
(CETT). En ese entonces, me angustiaba la idea de que mis clases de lengua-
je se convirtieran en un simple repetir, memorizar sílabas y hacer planas,  
pues observaba que las niñas y los niños terminaban cansados, aburridos y sin 
lograr los aprendizajes deseados. 

Con estas inquietudes no dejaba de pensar en qué podía hacer para que ni-
ños y niñas, además de aprender a descifrar lecciones, supieran analizar lo que 
leían. Decidí poner en práctica otras metodologías, una de ellas fue contarles 
un cuento todos los días, asignándole el nombre de un personaje que iniciara 
con la letra que deseaba enseñar; sin embargo volvía a caer en el mismo círcu-
lo, por lo que continuaba pensando, día a día, otras formas de enseñar y, sobre 
todo, preparar a los niños y niñas para la vida.

Innovando mis ideas sobre el 
aprendizaje de la lectura y escritura

Profesora: 
Ingrid Maritza 
Gómez de Valle  
 

Centro Escolar  
Cantón Pañanalapa, 
Nueva Concepción.             

Nace una nueva historia

A finales del 2003, el Centro Escolar Cantón Pañanalapa, donde trabajo, fue in-
vitado a participar en la primera fase del proyecto CETT. Entre las primeras cos 
as que nos explicaron fue que mediante el enfoque comunicativo funcional 
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niños y niñas aprenden a leer y escribir y, además, se favorece el desarrollo de 
otras competencias comunicativas.

Con la primera capacitación descubrí una realidad diferente a la que conocía. 
Aprendí que, según las investigadoras Emilia Ferreiro y Ana Teberosky, cada ni-
ño y niña pasa por diferentes etapas hasta llegar a escribir convencionalmen-
te. Fue muy interesante conocer, desde esa perspectiva, el proceso de cómo 
aprenden los niños y las niñas y que son ellos quienes deben construir sus pro-
pios conocimientos.

Otros temas que me interesaron y de los que aprendí mucho fueron las inteli-
gencias múltiples, las competencias y sub competencias, los ritmos de apren-
dizaje. Todo ello despertó en mí la necesidad de leer más para fortalecer mi 
aprendizaje.
                                                                                                      
A pesar de ir avanzando en el proceso, me seguía preguntando: ¿Van a apren-
der a leer en el mismo año?, ¿aprenderán a escribir sin ponerles planas?, ¿dejo 
de lado el silabario?, ¿trabajo solamente las guías y dejo la metodología silábi-
ca? Poco a poco me di cuenta y me convencí de que esas inquietudes eran irre-
levantes para aprender a leer y a escribir. 

El siguiente año, motivada por los resultados, decidí trabajar con dos grados 
CETT, con la expectativa de que la experiencia del año anterior me serviría para 
mejorar los procesos de aprendizaje del siguiente y mejorar los conocimientos 
tanto personales como los de mis alumnas y alumnos.

Si ahora me  
dieran a elegir 
qué quisiera 
ser, con toda 
seguridad diría 
que quiero 
seguir 
enseñando.
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Hasta el momento, me he sentido satisfecha de poder ayudar a muchos niños 
y niñas en el proceso de la lectoescritura y, sobre todo, de respetar y apoyar las 
diferencias individuales y el desarrollo de las etapas por las que pasan las per-
sonas para aprender a leer y a escribir.

Si ahora me dieran a elegir qué quisiera ser, con toda seguridad diría que quie-
ro seguir enseñando, porque al observar los desempeños de los estudiantes y 
los logros que van teniendo me he vuelto una maestra innovadora y también 
investigadora, me satisface lo que hago. Reconozco que hay momentos en los 
que puedo desilusionarme, pero nunca para retroceder, sino para reconocer 
que debo saber esperar los avances del proceso y, a la vez, desarrollar otras 
estrategias y actividades complementarias que faciliten el desarrollo de com-
petencias.

Con esa 
experiencia  

descubrí el uso 
funcional de 

lectoescritura, 
concepto que  

solo había  
escuchado en las  

capacitaciones.

Estrategias para fortalecer el enfoque comunicativo

Algunas estrategias que he puesto en práctica junto a mis alumnos y alumnas 
y que han fortalecido las competencias comunicativas que contempla el enfo-
que son: “El cuaderno viajero”, con el que niños y niñas tienen la oportunidad 
de escribir en sus casas cuentos, canciones, adivinanzas y otros. También utili-
zo bastante “El diario personal”, donde niños y niñas escriben, también en sus 
casas, situaciones o hechos que hayan vivido en sus hogares o en otros lugares 
que frecuentan.

“El diario de grupo” es otra estrategia, que consiste en escribir lo que más les 
gustó de las clases del día y otras experiencias relevantes. Con la “Mochila 
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viajera”, una vez por semana, cada niño y niña pueden llevar a su casa dife-
rentes libros para leerlos con su familia. Considero que la aplicación de estas 
estrategias son formas de fortalecer la expresión escrita y desarrollar la de-
codificación.
Trabajar con el enfoque comunicativo me ha dado la capacidad para aprove-
char cualquier situación que lleve a los niños y a las niñas hacia un aprendizaje 
que desarrolle competencias.
 
Con el programa CETT se ha arraigado en mí una forma diferente de realizar 
la práctica docente. Además, creo fielmente que las niñas y los niños se están 
formando como personas competentes para la vida. Estoy satisfecha de formar 
parte de este programa porque estoy creciendo día a día como profesional in-
novadora en mi práctica docente.

Mi experiencia como madre de familia

Cuando inicié con el programa CETT, mi hija 
Merari tenía dos años de edad. En la memo-
ria tenía grabado algo que se nos dijo en la 
capacitación inicial: un niño o una niña en 
edad temprana debe recibir estimulación 
para adquirir la lectoescritura. Comencé 
a poner en práctica lo que aprendí en el 
CETT: compré a mi hija libros de cuentos, se 
los leía todos los días señalándole los textos 
de izquierda a derecha, le pedía que anticipara 
lo que sucedería.

Trabajar con el enfoque 
comunicativo me ha dado la 
capacidad para aprovechar 
cualquier situación que lleve a 
un aprendizaje que desarrolle 
competencias.
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Iniciamos con los sonidos de las letras, para lo que utilicé el juego de adivinar 
el nombre de objetos, animales y otras palabras que iniciaran con el sonido 
o letra que quería, cantábamos canciones con palabras que riman para de-
sarrollar la conciencia fonológica. Todo esto fue motivándola a construir su 
aprendizaje. 

Transcurrieron dos años y fue curioso darme 
cuenta que, a sus cuatro años, Merari siguiera 
el proceso de transitar por las etapas de apro-
piación de la lengua escrita tal como ocurre 
con los niños y niñas que asisten todos los 
días al aula. 

En cierta ocasión, Merari quiso expresarse por 
escrito haciendo un listado de compras que 
su abuela le pidió. En ese momento compro-
bé que se encontraba en la etapa silábica. 

A la edad de cinco años, verifiqué que mi hi-
ja había avanzado en su expresión escrita y 
comprensión lectora cuando, en cierta oca-
sión que tuvimos que corregirla, ella pidió 

papel y lápiz y expresó por escrito sus sentimientos de tristeza por lo ocurrido. 
Con esta experiencia, que me impactó grandemente, descubrí el uso funcional  
de la lectoescritura, cuyo concepto, hasta entonces, solamente había escucha-
do en las capacitaciones. 

Actualmente, Merari asiste a primer grado, escribe lo que le sucede todos los 
días en su diario personal y disfruta de la lectura de cuentos que luego narra 
oralmente a su familia. 

Después de estos seis años implementando el enfoque comunicativo he llega-
do a la conclusión de que, con él, los niños y las niñas aprenden a leer y escribir 
de forma divertida, utilizando recursos del entorno como envases de alimen-
tos, rótulos de negocios y tiendas, afiches, calendarios, entre otros recursos que 
existen en las comunidades. Esta nueva forma de aprender, permite al docente 
idear y desarrollar estrategias lúdicas que despiertan el interés del alumnado 
por leer y escribir funcionalmente.



43

FEPADE •  Centros  de Excelencia  para  la  Capacitac ión de M aestros- CE T T

El inicio de nuestra historia

Durante nuestros 21 y 27 años de servicio docente, habíamos desarrollado el 
proceso de enseñanza–aprendizaje de la lectura y escritura con el método tra-
dicional, con el cual muchos alumnos y muchas alumnas han pasado por nues-
tras aulas. Cada fin de año, nos sentíamos satisfechas porque nuestros estu-
diantes eran promovidos al grado inmediato superior satisfactoriamente. Sin 
embargo, la metodología era pasiva y nada creativa. La enseñanza de la lectura 
y escritura se basaba en copiar de la pizarra y de los libros.

Al finalizar el 2006, el director del centro escolar nos convocó a una reunión, 
donde presentaría la planta de personal docente para el próximo año. Nosotras 
no queríamos que llegara ese momento porque presentíamos que nos darían 
los primeros grados, ya que las compañeras que en ese momento estaban par-
ticipando en el programa hablaban mucho del cambio que se estaba dando 
con el CETT. Efectivamente, en la reunión nos dijeron que éramos las indica-
das para trabajar con los primeros grados. Sentimos una enorme preocupación 
porque desconocíamos ese programa y empezamos a investigar su propuesta 
de trabajo. Aunque muchas personas nos comentaban que los niños no apren-
dían a leer, nos armamos de valor y confianza en nosotras mismas para obtener 
buenos resultados. 

Profesora:
Sandra Yanira Hércules 
de Alemán

Organicemos nuestras ideas y fortalezcamos 
los conocimientos previos en el estudiantado

Profesora: 
Ángela Cecilia Monge 
de Vásquez 

Centro Escolar 
Carlos Arnulfo Crespín,
Chalatenango.

Sentimos 
una enorme 
preocupación 
y empezamos 
a investigar la 
propuesta de 
trabajo de este 
programa.
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El día de nuestra primera capacitación con el CETT, nuestros ánimos estaban 
bajos y sentíamos temor de asistir, pero al llegar al local fuimos recibidas por 
la licenciada Mercedes Orantes, a quien recordaremos siempre por ser muy 
amable. Ella nos brindó confianza y seguridad para aceptar el programa CETT. 
Al finalizar esta capacitación comentábamos sobre lo escuchado y nos dimos 
cuenta de que había muchas cosas positivas que podíamos aprender.

Estábamos en período de vacación cuando una amiga, que ya tiene varios años 
de experiencia con el CETT, nos sugirió la lectura del libro Lengua, comunica-
ción e innovación en el aula; al hacerlo, nos dimos cuenta de la validez e impor-
tancia del programa. Después de leer el libro, decidimos hacer un plan que nos 
sirvió de guía para iniciar el nuevo proceso de enseñanza-aprendizaje con el 
enfoque comunicativo. Poco a poco, nos fuimos dando cuenta de que las téc-
nicas aplicadas eran muy buenas, pues estaban generando buenos resultados 
en las niñas y los niños de primer grado. Empezamos por rotular todas las cosas 
del salón y nos alegraba mucho cuando un niño o una niña nos decía: “¡Maes-
tra, esta letra es la de mi nombre!”.

Al finalizar 
la primera  

capacitación 
comentamos 
acerca de las 

muchas cosas 
positivas que 

podíamos 
aprender.

Durante los primeros meses del año, recibimos asistencia técnica del progra-
ma, a través de la Lic. MercedesOrantes y de otra de sus compañeras de traba-
jo. Ellas nos dieron un apoyo muy importante directamente en el aula; además, 
nos invitaron a visitar una escuela donde se trabajaba con el programa CETT.

A lo largo de todo el año, continuamos asistiendo a las capacitaciones donde 
compartíamos los cambios que se estaban dando en nuestros estudiantes y 
aprendíamos nuevas técnicas que nos motivaban a seguir adelante.
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El arte de enseñar

En toda escuela, los niños y las niñas son el vivero y los elementos principales 
de la docencia. A medida que hemos profundizado nuestras experiencias, nos 
hemos dado cuenta de que el arte de enseñar es un don maravilloso de Dios. 

Con el programa CETT, cambiamos por completo nuestras ideas de cómo en-
señar y aprender a través de nuevas técnicas empleadas en el constructivismo, 
en donde las niñas y los niños aprenden jugando de forma activa, volviéndose 
más participativos, analíticos, críticos y expresivos de su propia realidad, ven-
cen por completo el miedo a hablar o pasar al frente para expresar sus propias 
ideas y pensamientos. Como docentes, tenemos un reto muy grande: conti-
nuar profundizando la aplicación de las estrategias del programa CETT e ir de-
sarrollando las competencias comunicativas en cada estudiante.

Preparándonos diariamente

Con base en el programa de estudios establecido por el Ministerio de Educa-
ción para primer grado, elaboramos nuestro plan anual y por unidades, para 
responder a los objetivos de aprendizaje del alumnado. Con anticipación, va-
mos adecuando el guión de clase, pues no podemos llegar a improvisar en el 
aula. En el plan didáctico, tomamos en cuenta las técnicas y metodologías que 
desarrollaremos y todas las herramientas necesarias para que los alumnos y las 
alumnas se involucren en los talleres, en los que practiquen diariamente el de-
sarrollo de su creatividad y adquieran las competencias de lectura y escritura. 
A lo largo del proceso, se van descubriendo jóvenes talentos en áreas como la 
literatura, la ortografía, etc. 

Cambiamos 
por completo 
nuestras ideas 
de cómo enseñar 
y aprender 
a través de 
nuevas técnicas 
empleadas en el 
constructivismo. 
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Con la metodología de talleres, involucramos directamente a toda la población 
estudiantil, y a los padres y las madres de familia se les da a conocer cómo se 
está trabajando con el programa CETT.

Los invitamos a retomar los pasos que seguir para 
la planificación didáctica un día antes, preparan-
do el material que se utilizará en el desarrollo del 
taller.

Durante la clase, lo primero que hacemos es iniciar 
recogiendo los conocimientos previos del alumna-
do; luego, les contamos cuentos e historias relacio-
nados con el tema que vamos a tratar. De esta for-
ma, enriquecemos nuestros conocimientos didác-
ticos y obtenemos buenos resultados en las niñas 
y los niños.  

Con respecto a las capacitaciones impartidas por el programa CETT, todas han 
sido muy importantes porque en cada una se aprende algo nuevo. Se desarro-
llan temáticas sobre la afectividad, investigación acción y contenidos del cu-
rrículo del Ministerio de Educación. Además, nos han entregado recursos que 
facilitan nuestra labor docente y permiten recoger y registrar nuestras expe-
riencias educativas para replantearnos las estrategias de enseñanza-aprendi-
zaje con el alumnado.

Finalmente, a nuestras compañeras y a nuestros compañeros que están con el 
programa CETT, los felicitamos y los invitamos a que sigan involucrándose de 
lleno en este programa, en el que, al igual que nosotras, descubrieron que con 
la metodología tradicional estábamos jugando a la “gallina ciega”. También 
queremos expresarles que nos sentimos satisfechas del cambio que hemos te-
nido como docentes y que nos servirá para ser maestras más analíticas, críticas, 
creativas y participativas, sin olvidarnos de los valores morales y espirituales.

Durante 
la clase, lo 

primero que 
hacemos  es 

recoger los 
conocimientos 

previos del 
alumnado.



47

Comunidad educativa 
en el aprendizaje 
de la lectoescritura

Capítulo III
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Profesora: 
Telma Leticia 
Sánchez Sales  
 

Centro Escolar 
Carlos Arnulfo 
Crespín, 
Chalatenango.

Como muchas personas me llaman, soy la maestra Lety, tengo cincuenta y un 
años de edad y veintiocho de experiencia laboral en el Centro Escolar Carlos 
Arnulfo Crespín de la ciudad de Chalatenango. Lo que a continuación narraré 
me causa gran emoción y quiero compartirlo con otras personas que, en algún 
lugar del mundo, también les está sucediendo lo mismo.

En el 2007, llegaron al centro escolar varias personas que se identificaron como 
asistentes técnicos del programa Centros de Excelencia para la Capacitación 
de Maestros (CETT), nos reunieron junto a nuestro director y nos explicaron en 
qué consistía el proyecto y la forma diferente de enseñar a los niños y a las ni-
ñas. Mientras escuchaba, una gran cantidad de preguntas pasaron por mi men-
te: “¿Qué traerán de nuevo estas personas?, ¿serán las mismas cosas de antes?”. 
Yo misma me respondía: “Hay que probarlo”. Al final, pidieron mi opinión y les 
respondí: “Acepto el reto, pero no quiero que me fiscalicen”. Entonces, la señora 
Mercedes Orantes me aclaró la forma de dar la asistencia técnica en el aula y de 
apoyarnos en nuestro proceso de formación e implementación del programa 
CETT. Me planteó las cosas de una manera tan diferente y me lo expresó con 
tanto cariño que le dije: “Sí, vamos a probar”, aunque en mi interior me decía a 
mí misma: “Ya estoy pasada de años”, pero nunca es tarde para aprender.

Ese año, tenía a mi cargo el primer grado y participé en la primera capacitación 
docente del CETT, donde conocí el enfoque y algunas ideas sobre las guías de 
lectoescritura, las cuales contienen los talleres donde están diseñadas las es-
trategias para desarrollar el aprendizaje de la lectura y escritura en las niñas y 
los niños. Posteriormente, recibí la primera visita de Mercy, quien fortaleció los 
conocimientos proporcionados en la capacitación, y así comenzó todo.

Ya teniendo algunas ideas sobre el desarrollo de talleres, comencé a leer tanto 
para profundizar como para responder a ciertas dudas que llegaban a mi men-
te: “¿Esto funcionará?, ¿los niños y niñas lo aceptarán?, ¿esto complicará mi tra-
bajo?, ¿los padres y las madres de familia estarán de acuerdo?”. 

Dudaba mucho, pues estaba muy acostumbrada a enseñar con el método tra-
dicional y era una experta para que el alumnado aprendiera memorizando las 

La asistencia técnica en el aula,  
beneficios en la práctica docente
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lecciones del silabario, repitiendo silabas y haciendo una gran cantidad de pla-
nas. Mi garganta terminaba irritada por la lectura en voz alta, la repetición de las 
lecciones; yo era la que más hablaba y la que protagonizaba en toda la clase.

Como maestra tradicional, tenía la idea de que mientras más explicaba mejor 
aprendían mis alumnos. Mercy me ayudó a comprender que el protagonista 
del aprendizaje debería ser el alumnado y no el docente; esto implicaba mu-
chos cambios, pero, poco a poco, con la asesoría técnica me comencé a sentir 
más segura. Siempre me dejaba pensativa y con deseos de querer saber más y 
poniendo toda mi emoción, corazón y mayor esfuerzo en lo que hacía.

Como maestra 
tradicional, 
tenía la idea 
de que 
mientras más 
explicaba, mejor 
aprendían mis 
alumnos.

A medida que desarrollábamos los talleres, diariamente se notaban cambios 
en mí y en los niños y las niñas, quienes me expresaban su afecto diciéndo-
me: “Mami Lety…, Abuela…, Tía… o Mamá…”. Existía una gran conexión de 
amor, se notaba que el aprendizaje dejaba de ser monótono y aburrido, era 
como una mecha gigantesca que se encendía frente a mí, como si una ven-
tana que había estado cerrada por muchísimos años se abriera a mi paso; al-
go diferente y muy fuerte estaba sucediendo en todos: niños, niñas, padres, 
madres y maestra.

Nuestra clase era muy alegre, nos convertimos en compositores, cantantes, 
creadores, escritores, inventores, etc. Varias veces me salieron lágrimas de gozo 
junto a mis chiquititos, nos abrazábamos y dábamos gracias a Dios; luego, nos 
acostábamos en el piso y hacíamos viajes imaginarios. Relajados y felices con-
tinuábamos la clase, era muy lindo, estábamos aprendiendo y haciendo. Podía 
ver la diferencia entre lo tradicional y el enfoque comunicativo: pasar de clases 
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donde no conversábamos mucho ni escribíamos, y hasta parecían aburridos, a 
clases totalmente diferentes donde disfrutamos y vivimos cada momento.

Como parte de la asistencia técnica, nuestra asesora Mercy hacía clases demos-
trativas en las que el alumnado se sentía muy motivado con la lectura de cuen-
tos, la narración de anécdotas y los abrazos y felicitaciones que recibían. Esto 
hacía que las niñas y los niños participaran activamente y todos querían saber 
cuándo volvería Mercy. Ella se ganó el cariño de mis alumnos y mi respeto y ad-
miración por su entrega al trabajo encomendado. Se convirtió en mi apoyo en 
la búsqueda de respuestas a muchísimas preguntas e inquietudes que tenía, 
me hacía observaciones y orientaba, con mi propia reflexión, la forma de mejo-
rar. Me enseñó a elaborar materiales reciclados y a utilizar recursos didácticos 
de forma integrada en cualquier materia. También me ayudó a descubrir, en ca-

da texto, los elementos del sistema de escritura.

Con los padres y las madres de familia, Mercy tam-
bién se involucró muchísimo en las reuniones dán-
doles a conocer el programa y reflexionando sobre 
el enfoque comunicativo; les contaba, paso a paso, lo 
que sus hijos e hijas hacían en el aula. Los familiares 
comentaban que sus hijos usaban un vocabulario di-
ferente, que algunas veces les cuestionaban sus acti-
tudes de adultos, que leían mejor y escribían rápido. 
Mercy les explicaba que todo eso se había logrado 

realizando una serie de actividades, utilizando preguntas generadoras, moti-
vándolos a que hablaran, dándoles muchas oportunidades para que expresa-
ran lo que sentían y que escribieran lo que deseaban. De esta forma, la familia 
también tomó conciencia del apoyo que deben dar a sus hijas e hijos para ayu-
darles a desarrollar sus competencias comunicativas.

Todo aquello que en primer grado parecía una locura era ya un proceso dan-
do frutos, se notaban muchos cambios positivos y eso me empujaba a seguir 
adelante sin desmayar. Para mi sorpresa, los padres y las madres de familia se 
reunieron para pedirme que siguiera con el enfoque porque les parecía exce-
lente, estaban contentos al ver que sus hijos e hijas, sin necesidad de planas, 
estaban escribiendo bien. Los cambios se dieron en todas las personas que 
participamos en el proceso educativo: en mis estudiantes, en sus padres y ma-
dres y, especialmente, en mí. La forma de enseñar era completamente distinta 
a mis años anteriores, me sentía satisfecha al ver el aprendizaje de las niñas y 
los niños y la aprobación de sus padres y madres. 

Con la ayuda 
de la asistencia 
técnica me fui 
dando cuenta 

de que el 
protagonista 

del aprendizaje 
debería ser el 

alumnado y no 
el docente.
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Ahora, en tercer grado, esas niñas y niños trabajan muchísimo y son admirados 
por docentes, por autoridades de nuestro centro escolar y por la asesora peda-
gógica del Ministerio de Educación. El trabajo de innovación y cambio educa-
tivo apoyado por Mercy se está fortaleciendo aún más con el involucramiento 
de más personas a nivel institucional, con el fin de trascender y mostrar los fru-
tos obtenidos en este programa. 

Solamente 
conociendo y 
desarrollando 
el enfoque 
se puede 
demostrar 
que, cuando 
se quiere, se 
puede cambiar 
e innovar la 
formación de 
nuestra niñez.

Todas las personas que visitan el centro escolar nos felicitan y quieren conocer 
cuál es la magia del programa. Trato de explicar lo que he aprendido del enfo-
que comunicativo y de la asistencia técnica recibida, enfatizando que lo funda-
mental es tener disponibilidad y una actitud positiva a los cambios y retos de 
la vida, ya que —con humildad lo digo— no es necesario hacer grandes cosas 
para facilitar el aprendizaje de los niños y las niñas. 

Ahora puedo dar testimonio de que, solamente conociendo y desarrollando 
el enfoque, se puede demostrar que, cuando se quiere, se puede cambiar e in-
novar la formación de nuestra niñez, siempre y cuando exista la disposición y 
actitud positiva y creativa de cada docente. 

En todo esto, la asistencia técnica es muy importante para el aprendizaje del 
enfoque, lo cual, junto a la apertura del docente, hace brotar los cambios en el 
alumnado. Por esta experiencia, quienes trabajamos en el centro escolar esta-
mos muy agradecidos con el programa CETT. La enseñanza está cambiando: se 
trata de formar personas capaces de enfrentar los retos de la vida y con muchas 
expectativas hacia el futuro.



52

En El Salvador, en el área rural principalmente, la educación de las niñas y los 
niños no es tan importante para los padres y las madres de familia. Existe una 
desvalorización que se observa, especialmente, cuando los familiares niegan a 
sus hijas e hijos la oportunidad de asistir regularmente a todas las clases.

Las causas de esta situación son múltiples: muchas personas no tuvieron en su 
niñez la oportunidad de asistir a una escuela porque les quedaba muy lejos o 
por falta de recursos económicos; entonces, sus padres, optaban por que tra-
bajaran en la agricultura, actitud que se ha venido heredando de generación 
en generación. 

Es común escuchar a muchos padres decir expresiones como estas: “¡Para qué 
van a la escuela si de eso no se come!, ¡van a perder el tiempo!, ¡mejor que tra-
bajen en la milpa!”. Y, en la escuela, aunque se exige la presencia de las fami-
lias de los estudiantes, por lo general solo llegan a las reuniones de entrega de 
notas, en las que hay alguna comunicación entre padres y maestros, pero no 
la suficiente.

Profesora: 
Marleny Henríquez 
Romero

Centro Escolar 
Cantón Guarjila,
Chalatenango.

La familia también participa en los 
aprendizajes de los niños y las niñas

Los padres y madres de familia ayudando a sus hijos en la clase.

Las madres de familia preguntan a Rosa sobre las metodologías para ayudar a sus hijas 
e hijos.
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Por otro lado, hace algunos años, el Ministerio de Educación de El Salvador 
(MINED) carecía de políticas para orientar a maestros y maestras acerca de có-
mo lograr que los padres de familia otorguen importancia a la educación de 
sus hijos e hijas y, tampoco, sabían la forma de ayudar al profesorado para que 
el proceso de enseñanza-aprendizaje con los niños y las niñas fuera más diver-
tido y fácil de asimilar. 

Como profesora, durante mis años de experiencia, he comprobado lo impor-
tante que es el apoyo de los padres y las madres de familia en la enseñanza y 
aprendizaje de niños y niñas, ya que son los encargados de motivar, con sus 
gestos y palabras de ánimo, a sus hijas e hijos a salir adelante. Además, el am-
biente familiar es donde pasan la mayor parte del tiempo y es donde inician su 
proceso de aprendizaje al escuchar y pronunciar sus primeras palabras y al imi-
tar lo que hacen sus padres.

También es importante que el niño y la niña reproduzcan, en sus casas, lo que 
están aprendiendo en la escuela. Las tareas ex aula, son un refuerzo de lo que 
se enseña y practica en el aula. Por eso, es importante capacitar a padres y ma-
dres de familia, enseñarles a apoyar a sus hijos e hijas en su proceso de aprendi-
zaje y a comunicar estas ideas a los demás familiares. Es necesario hacerles ver, 
especialmente, la importancia que tiene la educación en el proceso de forma-
ción y subrayar la necesidad de reducir el trabajo infantil que pueda impedir, a 
sus hijas e hijos, un buen desempeño dentro del aula.

 Esto se puede lograr a través de la formación de líderes entre los padres y las 
madres de familia para que sean apoyo de maestros y maestras de primer gra-
do, especialmente. Esta estrategia ayudará para que otros padres de familia se 
involucren en la formación de sus hijos e hijas, los apoyen en sus tareas ex aula 
y asistan a algunas clases para que motiven su participación durante la clase. 

Rosa Cruz comparte su experiencia

En la primera reunión de padres y madres de familia de los estudiantes de pri-
mer grado, informé acerca de la participación de Rosa Cruz, una madre de fa-
milia, en una capacitación impartida por el programa CETT a padres y madres 
de estudiantes. En la misma reunión, Rosa Cruz contó lo que aprendió en dicha 
capacitación; con lo que muchas madres se motivaron a participar en los even-
tos educativos, ya que, según comentó Rosa, estos dan ideas de cómo apoyar 
a los hijos y a las hijas en los procesos de enseñanza–aprendizaje y a aplicar las 
ideas innovadoras del proyecto CETT.

Es importante 
capacitar 
a padres y 
madres de 
familia, en 
cómo apoyar a 
sus hijos e hijas 
en su proceso 
de aprendizaje.
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Rosa recuerda que vivió en carne propia el martirio de escribir sin sentido, a 
punta de hacer muchas planas. Ahora se ha dado cuenta de que hay otra ma-
nera de aprender a escribir: iniciando con su propio nombre, el de su familia, 
el de sus amigos, maestros, compañeros, etc. Aprendió que los niños y las ni-
ñas tienen sus propios momentos para aprender a leer y escribir, que no to-
dos aprenden de la misma manera ni al mismo tiempo y que el juego es una 
forma natural de aprender.

Además, aprendió que, a las niñas y a los niños, hay que leerles cuentos, moti-
varlos para que escriban lo que viven en la casa, como recetas de comidas, lis-
tados de compras…, y que los abuelitos, abuelitas, padres y madres les cuen-
ten historias familiares o de la comunidad. Rosa aprendió que debe animar a 
sus hijas e hijos a que escriban de la manera en que puedan hacerlo, lo que se 
les ocurra escribir, pero que escriban.
	
Durante la misma reunión que mencioné antes, una madre de familia intentó 
hacerme ver, una y otra vez, la necesidad de que su hijo llevara planas para 
hacerlas en la casa, pues de lo contrario no iba aprender a escribir, me decía. 
Y, aunque yo le expliqué por qué no eran necesarias, no la pude convencer. 
Entonces, Rosa intervino cuestionando la postura de esa madre y, sin darse 
cuenta, estaba desarrollando una reflexión respecto a las viejas prácticas con 
las que sus hijos aprendían a leer y a escribir a través de muchas planas.

Después de eso, Rosa continuó compartiendo lo que había aprendido en el 
taller del CETT, hasta que, en un momento, la madre que había pedido pla-
nas para su hijo dijo que se había dado cuenta de que las exigencias hechas 
a la maestra y a su hijo no eran las correctas. Rosa calificó de bueno ese reco-
nocimiento y agregó: “Ahora padres y madres de familia tenemos una nueva 
oportunidad para ayudar a la maestra a que nuestros hijos e hijas aprendan 
mucho con mayor significado”. 

Rosa Cruz también dio algunos ejemplos de cómo los padres y las madres 
pueden ayudar a sus hijos e hijas en la casa, sin necesidad de las planas y ha-
bló de cómo los niños desarrollan la expresión oral y escrita.

Al finalizar, las demás participantes se motivaron y mencionaron cosas que 
iban a hacer para ayudar a que sus hijos aprendieran mejor, por ejemplo: leer-
les cuentos, narrarles historias, contarles chistes, decirles adivinanzas, hacer 
listados de nombres de animales, cosas de la casa y de la comunidad, y con-
versar con ellos y ellas sobre lo que aprenden en la escuela.

Rosa aprendió 
que debe 

animar a sus 
hijas e hijos a 
que escriban 
de la manera 

en que puedan 
hacerlo, 

contarles y 
leerles hitorias.
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Rosa compartió el gran aprendizaje que tuvo con la capacitación del CETT y có-
mo eso la hizo cambiar de casi no apoyar a su hija en las tareas ex aula porque 
le parecía muy aburrido sentarse con ella a hacer lo que la maestra le dejaba 
(y cuando lo hacía era por compromiso), a ayudarle porque encuentra gusto 
en ello y lo siente divertido, con lo cual ella también está aprendiendo y siente 
que su hija se ha interesado en ir a la escuela, en hacer las tareas y en leer dife-
rentes textos.

Padres y madres retoman su rol

Las capacitaciones que imparte el CETT a padres y madres de familia, además 
de dar a conocer las estrategias innovadoras, despiertan su interés por apoyar 
a sus hijos e hijas en el proceso de enseñanza–aprendizaje. Estos cambios los 
he visto en mi grado en diferentes formas: cuando participan y se involucran 
en las actividades del aula, se acercan más a sus hijas e hijos, visitan constante-
mente el grado y se les nota el interés por revisar lo que hacen en clase.

Con este programa, cambié la visión de lo que es enseñar y aprender, también 
comprendí la necesidad de utilizar otras formas y recursos del medio para la en-
señanza-aprendizaje, como empaques de alimentos y rótulos del entorno. Ade-
más, aprendí a valorar la interpretación y el análisis de cuentos, y a dar la oportuni 
dad a cada estudiante para que construya su aprendizaje de forma activa. 

En estos años que he estado trabajando con el programa CETT, el alumnado ha 
aprendido a comprender y analizar los textos que leen y escriben construyen-
do su propio aprendizaje, es decir, pasando de sus conocimientos previos a la 
adquisición de nuevo saberes.

Cambié mi 
visión de lo 
que es enseñar 
y aprender, y 
comprendí la 
necesidad de 
utilizar otros 
y recursos del 
medio para 
mejorar el 
proceso.
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Lo mejor de todo es que las niñas y los niños han aprendido jugando con ma-
teriales didácticos que, en su mayor parte, traen de sus casas o los elaboran y 
recolectan con el apoyo de sus padres y madres, quienes les ayudan a construir 
los textos que les solicito. Es aquí donde la familia se siente incluida en el pro-
ceso de aprendizaje de sus niños y niñas, es entonces cuando los padres reco-
nocen que las capacitaciones impartidas por el equipo de asistencia técnica 
del CETT les han servido mucho y es cuando ocurre la alegría del aprendizaje, 
tanto de familiares como del estudiantado.

Las abuelas 
cuentan que, 
cuando ellas 

estudiaron, no 
se aprendía 

jugando con 
textos; se hacía 
con el silabario 
y era aburrido 

porque solo 
se repetía y 

repetía. 

Rosa, participando en la capacitación del CETT.

La experiencia de las abuelas

Sin embargo, es importante mencionar que la mayoría de niños y niñas no con-
viven con sus padres, sino que los cuidan sus abuelas, la cuales cuentan que, 
cuando ellas estudiaron, no se aprendía jugando con empaques de alimentos 
ni construyendo sus propios textos; se aprendía con el silabario y era aburrido 
porque solo se repetía y repetía. 

Ahora, sus nietas y nietos tienen otras posibilidades, pues utilizamos todo lo 
que nos rodea para aprender; por ejemplo, los letreros con ilustraciones les 
ayudan mucho, pues, al mostrar la ilustración, los niños y las niñas relacionan 
la palabra con la imagen y es así como se va construyendo el aprendizaje sig-
nificativo.

Las abuelas también recuerdan que antes no capacitaban a los padres y las 
madres de familia acerca de cómo ayudar a sus hijos para que aprendan a leer, 
analizar y comprender textos, por lo cual eran pocas las personas que enten-
dían lo que leían y escuchaban.
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Después de las capacitaciones, los familiares participan más

Como resultado de las capacitaciones a padres y madres de familia, he obser-
vado que participan más en reuniones del grado, buscan formas para solucio-
nar problemas de aprendizaje y de conducta. También, mis alumnos y alum-
nas participan más en el desarrollo de las clases, mencionando frases que sus 
padres les enseñan en la casa. De este modo, los niños y niñas se hacen más 
críticos al observar lo que hacen sus padres y al decir lo malo y lo bueno de las 
opiniones que escuchan. Además, analizan, preguntan y comentan lo que es-
tán aprendiendo. Esto me llena de mucha satisfacción, porque con la ayuda de 
padres y madres, al final, se obtienen buenos resultados.

Las madres que han participado en las capacitaciones del CETT han compren-
dido que su apoyo es muy importante, están transmitiendo responsabilidad, 
dedicación y haciendo un trabajo colectivo, donde el padre y la madre de fami-
lia aportan al igual que el niño y la niña. 

Opino que el Ministerio de Educación debería retomar la iniciativa del CETT y 
capacitar a la familia del alumnado; dar un giro a las reuniones para que, en vez 
de dar quejas a las familias, las reuniones sean espacios donde los padres y las 
madres formen parte de la construcción de estrategias para mejorar los proce-
sos de aprendizaje; realizar talleres con mayor significado, donde el padre y la 
madre se sientan importantes y retomen su responsabilidad como orientado-
res de sus hijos e hijas, además de apoyar a los maestros y las maestras.

El programa CETT ha beneficiado mucho al centro escolar, que atiende a 485 
estudiantes. Las capacitaciones, las visitas que hacen a la escuela y las técnicas 
para la innovación de aprendizajes han generado un impacto positivo tanto en 
quienes participaron como en los resultados obtenidos al final del año con los 
estudiantes: niños y niñas aprenden a leer, analizar e interpretar textos que han 
elaborado con el apoyo de sus padres o familiares.

En lo personal, me queda el gran reto de hacer sostenible la alianza familia-
docentes para mejorar y garantizar la calidad de los procesos de enseñanza-
aprendizaje de la totalidad del alumnado.

Opino que hay 
que dar un giro 
a las reuniones 
de padres y 
madres para 
que, en vez 
de dar quejas, 
sean espacios 
para construir 
estrategias de 
aprendizaje.
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Un elemento clave para el éxito del programa Centros de Excelencia para la Ca-
pacitación de Maestros (CETT)es el rol de los administradores o directores de 
los centros educativos en los que se trabaja con el programa. La participación 
activa de ellos y ellas en el proceso de transformación y en la aplicación del 
nuevo enfoque permite generar un marco conceptual y metodológico com-
partido entre docentes y dirección, lo que facilita el trabajo y optimiza los re-
sultados del mismo. 

Profesor: 
Roberto Alexander 
Orantes Grande.
 

Centro Escolar  
Caserío Las Trancas,
Nueva Concepción.

El antes y después del director  
Pompilio Hernández
CETT desde la óptica de la administración escolar1

En torno a este tema, presento la experiencia del profesor Pompilio Hernández 
Jovel, director del Centro Escolar Caserío Las Trancas, del municipio de Nueva 
Concepción, Chalatenango, cuya participación activa en la incorporación de la 
metodología CETT al centro educativo que dirige nos da una perspectiva com-
plementaria frente al rol del docente en el aula.

Pompilio Hernández es maestro desde hace más de veinte años, con cinco de 
trayectoria como director. Tiene claro su rol como administrador y su respon-
sabilidad en el área técnica pedagógica, sobre todo ante una metodología in-
novadora en la que es el director quien abre la puerta para que maestros y 
maestras la reciban con entusiasmo. Pompilio hizo más que esto: se involucró 
de lleno en todas las actividades.

1 Este artículo fue publicado en la revista AB-sé de FEPADE, n.º 3, 2007.
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Entre los años 2003 y 2006, Pompilio y 
las docentes Margarita Tejada y Orbeli-
na Carpio Morán asistieron a las capa-
citaciones del programa CETT-FEPADE 
donde confrontaron sus supuestos teó-
ricos acerca de qué es leer y escribir, có-
mo se aprende y, sobre todo, conocer el 
enfoque comunicativo para el desarro-
llo de las competencias básicas (hablar, 
escuchar, leer y escribir).

La formación de la que hablamos impli-
ca capacitación, entrega de libros cohe-
rentes con la concepción teórica y metodológica del CETT, asistencia técnica 
en el aula y fuera de ella, pues cada docente lleva un proceso de reflexión-ac-
ción-reflexión que lo conduce a la apropiación y renovación de las prácticas en 
el aula, lugar donde los estudiantes viven procesos diferentes para aprender a 
leer y escribir.

Don Pompilio Hernández se ha enfocado en compartir la transformación de 
concepciones, teorías y acciones que, como resultado de su propio proceso de 
reflexión-acción-reflexión, alcanzó en estos tres años. El director nos cuenta “el 
antes y el después” de lo que consideraba como buen docente, buen alumno, 
aula ideal e, incluso, su propio rol como director.

Rol como director
Antes de trabajar con CETT (2003) Después de  3 años de trabajo con CETT (2007)

Antes de conocer el enfoque 
comunicativo para el desarro-
llo de competencias, mi prác-
tica como director se orien-
taba a la fiscalización del tra-
bajo docente, para lo cual me 
basaba en mi concepto del 
“buen docente”.

Con el nuevo enfoque, mi interés prin-
cipal es brindar a mis compañeros 
maestros y maestras el verdadero apo-
yo que necesitan. Por lo tanto, he de-
jado de sentirme como aquel capataz 
que vigila y he pasado a ser un compa-
ñero que brinda su hombro para sacar 
adelante nuestra noble tarea.

Un marco 
conceptual y 
metodológico 
compartido 
entre docentes 
y dirección, 
facilita el 
trabajo y 
optimiza los 
resultados.
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El “buen docente”

Antes de trabajar con CETT (2003) Después de  3 años de trabajo con CETT (2007)

El buen docente era aquel capaz de:

•	 Mantener quietos a los estudian-
tes, sin pararse ni hablar.

•	 Desarrollar el aprestamiento de 
habilidades y destrezas como 
requisito para la enseñanza de la 
escritura.

•	 Utilizar las planas como el mejor 
medio para desarrollar la escritura 
y lectura.

•	 Revisar en detalle las planas a ca-
da estudiante.

•	 Lograr que los estudiantes me-
moricen el abecedario, las vocales 
y las lecciones del silabario.

•	 Lograr la repetición coral e indivi-
dual de palabras y oraciones. 

•	 Conseguir que los estudiantes 
terminen su libro de lectura lo 
más rápido posible.

•	 Lograr que los niños y las niñas 
hagan una letra muy bonita, que 
escriban lo que se les dicta y que 
transcriban del libro al cuaderno 
sin errores.

Ahora considero que el buen docente logra:

•	 Que los estudiantes conversen acerca del tema 
que se está trabajando, que se organicen en 
grupos, en parejas y en plenaria.

•	 Motivar la participación activa de los estudian-
tes en los talleres de aprendizaje.

•	 Sustituir las “planas” por producciones infanti-
les como cuentos, narraciones, noticias, reca-
dos, avisos, etc.

•	 Basar su labor de enseñanza y aprendizaje en 
los presaberes de los niños y las niñas, relacio-
nados con su entorno real, la familia, los ami-
gos, las mascotas, los juegos.

•	 Utilizar el juego como herramienta de aprendi-
zaje.

•	 Se acerca a los grupos y a los estudiantes para 
supervisar su trabajo desplazándose al interior 
del aula.

•	 Crear ambientes propicios para el aprendizaje.
•	 Hacer adaptaciones curriculares acordes al rit-

mo y estilo de aprendizaje de cada niño o niña.
•	 Utilizar textos diversos y funcionales (con sen-

tido y aplicabilidad a la vida), como recortes 
de periódicos, revistas, envases de bebida, de 
comida, indicaciones para preparar algo, etc.

•	 Promover el aprendizaje autónomo y el gusto 
por la lectura.

•	 Desarrollar la conciencia fonológica por medio 
de canciones, rimas, adivinanzas, etc.

•	 Promover el aprendizaje consciente del prin-
cipio alfabético, fundamento del proceso lec-
toescritor.

•	 Fomentar el desarrollo de afecto entre los estu-
diantes.

•	 Evaluar tanto conocimientos como procedi-
mientos y actitudes.

•	 Utilizar en la evaluación diversos instrumentos 
y técnicas para cada tipo evaluación (diagnósti-
ca, de procesos, de productos).

Cada docente 
lleva un proceso 

de reflexión-
acción-reflexión 
que lo conduce 
a la apropiación 
y renovación de 
las prácticas en 

el aula.
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El “buen estudiante”

Antes de trabajar con CETT (2003) Después de  3 años de trabajo con CETT (2007)

El buen estudiante era aquel que:

•	 Se mostraba sumiso y obe-
diente

•	 Avanzaba en su libro de lectura 
y lo terminaba pronto.

•	 Hacía las planas que le ponía su 
maestro o maestra. Era respon-
sable.

•	 Mantenía su cuaderno intacha-
ble, limpio, sin borrones, tacho-
nes ni, mucho menos, páginas 
arrancadas.

•	 Era rápido en la lectura. 
•	 Casi no se equivoca.

Ahora considero que el buen estudiante es aquel que:

•	 Habla, escucha, lee, escribe y participa en los talleres.
•	 Cuando se expresa oralmente, lo hace de manera es-

pontánea y con un propósito comunicativo claro.
•	 Expresa, desde sus posibilidades, lo que comprende de 

los trabajos con ilustraciones y textos.
•	 Ayuda a sus compañeros.
•	 Ejercita la escritura, no a través de planas, transcripcio-

nes o repetición mecánica, sino aprendiendo a escribir 
lo que necesita y lo que ve en su entorno (su nombre, el 
de sus amigos, recados, cartas, etc.).

•	 Cuando se equivoca, trata de comprender el porqué de 
su error, no trata de ocultarlo.

•	 Aprende a trabajar en equipo, es curioso y que pregunta.

El “aula ideal”
Antes de trabajar con CETT (2003) Después de 3 años de trabajo con CETT (2007)

Mi idea sobre aula ideal era 
aquella que:
• El acondicionamiento del mobiliario 

reflejaba orden y disciplina (general-
mente en filas bien dispuestas).

• Estuviera ambientada con lámi-
nas de las consonantes ya trabaja-
das y cuya decoración fuera muy 
llamativa y con algunos materiales 
elaborados por el docente como 
roles, horario, normas de conviven-
cia (que, por cierto, muy poco se 
hacían) y adornadas con personajes 
infantiles del momento: Winni Pooh, 
Micky, etc).

• Y, sobre todo, aquella en la que se 
escuchara corear lo más fuerte posi-
ble la lección, como muestra de un 
efectivo aprendizaje “con participa-
ción”.

• Que se les dicta y que transcriban 
del libro al cuaderno sin errores.

Ahora considero que en el aula es 
importante que:
•	 El mobiliario esté acondicionado de acuer-

do al objetivo de trabajo: si trabajan en 
equipos, ordenados en pequeños grupos; 
si trabajan en plenaria, en semicírculos; si 
se disfruta de un buen cuento, el piso es 
una buena opción.

•	 En las paredes del aula se vean las produc-
ciones que cada niño y niña ha elaborado 
en los talleres.

•	 En el aula existen diferentes textos y otros 
materiales para que los estudiantes lean 
y escriban (no guardados en libreras con 
llave); por ejemplo, cuentos, canciones, 
objetos del salón con sus nombres, etc.

•	 Los nombres de los niños y las niñas están 
pegados en las paredes.

•	 Se ve actividad, es decir que los estudian-
tes estén trabajando, participando, discu-
tiendo en parejas o elaborando produc-
ciones. 
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Los padres y madres de familia

Antes de trabajar con CETT (2003) Después de  3 años de trabajo con CETT (2007)

Buenos padres o buenas madres de 
familia eran quienes:
•	 Asistían una vez al año a la asam-

blea general de padres y madres de 
familia.

•	  Apoyaban en la revisión del cua-
derno de planas y aseguraran la rea-
lización de las mismas a toda costa.

•	 Repasaban con su hijo o hija las lec-
ciones para el día siguiente, hasta 
lograr su memorización.

•	 Exigían la transcripción de cada lec-
tura que se fuera dejando.

•	 Se presentan a la escuela para reci-
bir informaciones generales y que-
jas de mal comportamiento.

•	 Procuraban la utilería completa a 
sus hijos e hijas.

•	 Y, sobre todo, quienes más apoya-
ran económicamente las activida-
des del Centro.	

Observando a los padres y las madres cuyos hijos están en 
aulas que trabajan CETT, he aprendido que estos apoyan de 
diferente manera:
•	 Permiten y provocan espacios para conversar con sus hijos 

e hijas.
•	 En vez de exigir planas, estimulan al niño a escribir cosas 

interesantes para ellos; por ejemplo, anécdotas de cuando 
eran más pequeños, listados de objetos del hogar, nombres 
de vecinos, de amigos, nombres de animales y lectura de 
rótulos cuando van de paseo o a hacer mandados.

•	 Procuran tener en casa materiales de lectura agradable 
(cuentos, poemas, periódicos, revistas infantiles, etc.), pero 
de acuerdo a sus posibilidades económicas.

•	 Participan presencial y activamente en el desarrollo de al-
gunos talleres o de algún tema especial.

•	 Se comunican más a menudo con el docente.
•	 Crean ambientes familiares llenos de afecto, confianza y 

cooperación; evitan el maltrato y, así, la generación de com-
plejos y resentimientos. 

•	 Evitan la inasistencia hasta donde sea posible y, en casos 
necesarios, lo comunican al centro.

En resumen, puedo decir que, con este nuevo enfoque, puedo brindar a mis co-
legas el verdadero apoyo que necesitan, conocer el por qué de cada cosa y no 
hacerlo por “tradición” (porque siempre se ha hecho así), discutir con mis cole-
gas las situaciones de las aulas y pensar cómo superar obstáculos, ir valorando 
cómo funcionan mejor las cosas y hacer las modificaciones pertinentes. Siento 
que puedo aportar ideas, orientaciones, conversar sobre cómo mejorar lo que 
ya se está haciendo y saber a ciencia cierta cómo va el proceso de aprendizaje 
de la lectoescritura de cada alumno. 

Hemos tenido muchas dudas en el camino; por ejemplo, si el programa fun-
cionaría o no; si los docentes podrían realizar bien los talleres o no. Ahora, al 
finalizar los primeros tres años con el programa, tenemos la gran satisfacción 
de ver, en nuestros alumnos y alumnas, solventadas nuestras dudas y temores; 
y aquella maestra que más angustiada estaba y mayor inseguridad   manifes-
taba es ahora la que irradia más convencimiento y fe en el programa CETT y la 
que se ha convertido en mentora de sus compañeros y compañeras del centro 
escolar y aún de otras instituciones.
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Estrategias 
didácticas

Capítulo IV
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“Hechos en casa”: juegos para aprender1

Si cambia el concepto, cambia la 
metodología y la forma de trabajo

Juan Alfonso Reyes

Durante mis años de experiencia como maestro, he comprobado la utilidad e 
importancia de trabajar con juegos educativos, especialmente a partir del año 
2003, cuando me integré al programa Centros de Excelencia para la Capacita-
ción de Maestros (CETT).

En este programa, cambié por completo mi comprensión de lo que es enseñar 
y aprender, y comprendí la necesidad de utilizar otras formas para la enseñan-
za, otras metodologías en las que cada estudiante construya su aprendizaje de 
forma activa. 

En lo relacionado a las metodologías, conocí la utilidad de los juegos educati-
vos, aprendí a fabricarlos y a orientar al alumnado en estas actividades. Ahora 
tengo más de diez juegos elaborados, pero no es lo mismo aprender la impor-
tancia de utilizarlos y saber cómo hacerlos que hacerlos en la realidad y utilizar-
los con los niños y niñas. 

En estos años, los alumnos han aprendido a jugar con ellos construyendo sus 
aprendizajes y reforzándolos, a la vez que utilizan sus presaberes. Han apren-
dido a jugar sin dañarlos y comprenden que tienen un costo que no podemos 
hacer a cada rato.

La mayoría de juegos que voy a compar-
tir son grupales. De forma general, puedo 
decir que, con ellos, las niñas y los niños 
aprenden, además del contenido de la 
materia que se está trabajando, otros co-
nocimientos y otras actitudes que vienen 
dadas por las características propias de los 
juegos. Menciono algunas de ellos:

Profesor: 
Juan Alfonso Reyes

Centro Escolar 
Caserío Vega Grande,
Nueva Concepción.

1 Este artículo fue publicado en la revista AB-sé de 
FEPADE, n.º 2, 2008
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•	 Seguir indicaciones orales y escritas.
•	 Trabajar en equipo.
•	 Comprender y valorar normas de convivencia, como el respeto a la forma de 

ser y expresarse de sus compañeros, la importancia de la solidaridad y la co-
operación, la necesidad de escuchar y tomar en cuenta lo que otros dicen.

•	 Respetar turnos y comprender que todos tiene derecho a participar en igual-
dad de condiciones.

•	 Dirigir y ser dirigidos y tomar decisiones individuales y grupales.
•	 Tener iniciativas.
•	 Aceptar señalamientos y hacerlos.
•	 Agudizar su capacidad de observación y atención.

Y lo principal es que se divierten, y les gusta aprender y jugar a la vez.

Los juegos educativos en aulas integradas

En mi caso particular, trabajo con un aula integrada. Los juegos educativos son 
una gran ayuda en estos casos porque, si estamos trabajando con un grupo, 
pero tenemos otro que también ne-
cesita atención, podemos utilizarlos 
para asignar una actividad diferente 
a uno de los grupos, según el nivel 
en que se encuentren. Así, mientras 
unos hacen una actividad con un jue-
go, yo estoy haciendo otra con otro 
grupo. 

Puedo asignar cualquier juego y ten-
go la seguridad de que las niñas y 
los niños están aprendiendo, están 
construyendo conocimiento, porque conozco los juegos que tengo en el au-
la, los temas que se trabajan y el objetivo de cada uno.

Juegos para la clase

Los que comparto a continuación pueden ser adaptados a las necesidades 
de cada maestro o de los estudiantes, modificarlos, adaptarlos, crear varian-
tes en el tema y en los propósitos educativos, etc. Lo importante es que, una 
vez hechos, aprovechemos al máximo las posibilidades que nos dan los jue-
gos educativos para el desarrollo de contenidos y competencias en diferen-
tes asignaturas.

Conocí la 
utilidad de 
los juegos 
educativos, 
aprendí a 
fabricarlos y 
a orientar al 
alumnado 
en ellos.
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Los cubos
Propósitos: se espera que los estudiantes: 
• Conozcan los elementos de la oración y comprendan cómo utilizarlos.
• Comprendan cómo lograr la concordancia de género y número en una oración.
• Disfruten el descubrimiento de las normas para escribir.
• Empleen vocabulario conocido de su entorno social.
• Produzcan discursos orales y escritos con sentido.

Asignatura: Lenguaje.
Contenidos que se trabajan:
• La oración y sus partes.
• Concordancia de género y número.

¿Cómo se juega? 
•	 Los niños toman turnos para tirar los cubos. Un cubo tiene sustantivos escri-

tos en cada uno de sus lados y el otro cubo tiene adjetivos.
•	 Se pide a todos los alumnos que, con las palabras que quedan arriba, formen 

oraciones sencillas y con sentido, y las escriban en su cuaderno, realizando 
ajustes para lograr la correspondencia de género y número.

•	 Se invita a quienes lo deseen a que lean sus oraciones en voz alta.

Desempeños esperados en los estudiantes:
•	 Demuestran comprensión lectora al utilizar adecuadamente los elementos 

de la oración.
•	 Aplican las normas de concordancia de género y número en la construcción 

de oraciones.
•	 Disfrutan el descubrimiento de las normas para escribir.
•	 Demuestran autenticidad al elaborar sus oraciones.

De dónde surgió la idea:
Del módulo “Creando soluciones para el salón de clases”, programa CETT.

Materiales:
• Cartoncillo.
• Tijeras.
• Pegamento.
• Pintura de dedo o papel lustre
• Plumones.
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¿Cómo se juega? 

•	 Se indica a los niños que se coloquen alrededor 
del tablero de juego.

•	 Cada jugador toma turnos para tirar el dado. 
•	 El primero en obtener 6 al tirar el dado inicia el reco-

rrido por el tablero. Coloca su ficha en la casilla núme-
ro 1 y realiza las acciones que allí se indican.

•	 Cada participante va avanzando tantas casillas co-
mo indique el número que salga en los dados y va 
haciendo las acciones que se indican en las casillas 
donde quede su ficha.

•	 Gana el que primero llega a la meta.
•	 El maestro y el resto de compañeritos dan un abrazo a quien gana el juego. 

Desempeños esperados de los estudiantes: 

•	 Siguen instrucciones.
•	 Aplican el concepto de lateralidad.
•	 Comprenden y aplican la secuencia lógica de los números.

Arriba y abajo, un dos tres

Propósitos: se espera que los alumnos: 
•	 Sigan instrucciones.
•	 Comprendan y practiquen el concepto de late-

ralidad.
•	 Comprendan la secuencia lógico-matemática 

en el orden de los números.
Asignatura: Matemática.
Contenidos o temas que se trabajan: 
•	 Lateralidad.
•	 Los números.

Del cuadernillo Nº 1 del programa “Comprendo”.

Materiales que utilizar:

• Cuadernillo Nº 1 del programa “Comprendo”.
• Cartón, cartoncillo.
• Plumones.
• Plástico transparente para forrar los tableros.

De dónde  surgió la idea:
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¿Cómo se juega? 

•	 Se forman grupos de 5 estudiantes.
•	 A cada grupo, se le entrega un tablero con diversas figuras a un 

lado y los nombres de las mismas en el otro.
•	 Se pide, a un integrante del grupo, que reparta doce tarjetas —ya 

sea con figuras o con nombres—. Las imágenes y nombres de las 
tarjetas serán del tema y asignatura que se esté trabajando (ani-
males, medios de transporte, etc.).

•	 A la cuenta de tres, cada quien comienza a colocar las tarjetas sobre 
el tablero, haciendo coincidir figura con figura, nombre con figura 
o nombre con nombre, según el lado del tablero con el que se esté 
jugando y la etapa de adquisición de la lengua oral y escrita en que 

Ojo de lince

Propósito: se espera que los alumnos:
•	 Identifiquen correspondencias entre 

imágenes-imágenes, imágenes-palabras y 
palabras-palabras.

•	 Conozcan el nombre de las letras.
•	 Escriban palabras y las lean en voz alta.
Asignaturas: 
Lenguaje, Ciencia, Salud y Medio Ambiente, 
Estudios Sociales.
Contenidos que se trabajan: 
• Nombres propios y comunes.
• Género y número.
• Clasificación de los animales.

• Los seres vivos.
• Medios de transporte y comunicación.
• Las partes del cuerpo humano.

se encuentren los estudiantes. Por ejemplo, con quienes todavía no 
decodifican, se puede colocar imagen con imagen; con quienes ya 
decodifican, sería imagen con nombre o nombre con nombre. 

•	 También se puede utilizar el tablero sin las tarjetas, indicando la realización de acciones 
como: “Busquen cinco nombres de animales que comiencen con la letra /p/ y escríbanlos 
en su cuaderno”.

•	 Gana la niña que primero coloca las doce tarjetas correctamente.

Adaptación de “Ojo de lince” 
a otros contenidos del programa.
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Desempeños esperados en los estudiantes:

•	 Identifican correspondencias y asocian imágenes 
con imágenes y palabras con imágenes. 

•	 Valoran la importancia del lenguaje para comuni-
carse y satisfacer necesidades.

•	 Escriben y leen en voz alta palabras relacionadas 
con el tema.

• Confían en sus propias habilidades para resolver 
problemas.  

De dónde surgió la idea:

Del módulo “Creando soluciones para el salón de 
clases”, programa CETT. Con esta idea, se hicieron 
adaptaciones para los temas “medios de transporte 
y comunicación” y “las partes del cuerpo humano”.

Materiales que utilizar:
• Dos juegos de cromos con: 

animales, medios de trans-
porte, partes del cuerpo 
humano u otro tema que 
se desee trabajar.

• Cartoncillo, tijeras, pega-
mento, plumones.

• Plástico para forrar los table-
ros y las tarjetas.

• Cinta adhesiva ancha.
• Cajas de zapatos para guar-

dar las tarjetas.

Como resultado 
de utilizar juegos 
educativos he 
observado que los 
niños y las niñas 
participan más, se les 
va quitando la timidez, 
analizan, preguntan 
más y están listos para 
decir respuestas.
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Palabras que riman
Propósitos: se espera que los alumnos:
•	 Interpreten el significado de las imágenes que ob-

servan (signos, dibujos, fotografías, ilustraciones, 
símbolos, etc.).

•	 Reafirmen sus competencias comunicativas.
•	 Muestren curiosidad y disfruten las formas melodio-

sas y rítmicas del lenguaje.
•	 Identifiquen sonidos o fonemas a través de palabras 

que riman.
•	 Creen expresiones orales con palabras que riman, 

como bombas, dichos, poemas.
Asignaturas:
Lenguaje; Ciencia, Salud
 y Medio Ambiente.
Contenidos que se trabajan: 
•	 La rima.
•	 Los nombres comunes.
•	 Los seres vivos.

De dónde surgió la idea:
Módulo “Creando soluciones 
para el salón de clases”, progra-
ma CETT.

Materiales que utilizar:
• Figuras de animales.
• Cartoncillo, pegamento, tijeras.
• Cinta adhesiva ancha.

¿Cómo se juega? 

•	 Se pide, a cada estudiante, que forme pareja con otro compañero.
•	 Cada pareja selecciona, entre las figuras de los animales que se les proporcionan, aquellas 

cuyos nombres riman.
•	 Una vez seleccionadas, escriben los nombres de los animales en su cuaderno o en una página.
•	 Se les pide que creen adivinanzas, dichos, trabalenguas u otras expresiones que rimen, que 

las escriban en su cuaderno o las digan en voz alta.
• Después  de encontrar todos los nombres que riman, se dan un abrazo.

Desempeños esperados en los estudiantes:

• Emplean, con mayor fluidez, la lectura expresiva, su entonación, ritmo y pronunciación.
• Dominan, gradualmente, la lectura silenciosa.
• Descubren e identifican palabras que riman.
• Crean expresiones de forma oral o escrita con palabras que riman.
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El cuaderno viajero y el diario de los sueños

•	 Cada estudiante tiene la oportunidad de llevar a su casa el “Cuaderno viaje-
ro” y el “Diario de los sueños”, utilizando para transportarlos una mochila con 
forma de mariposa.

•	 En el “Cuaderno viajero”, escriben bombas, adivinanzas, chistes, poemas, 
cuentos, fábulas, historias, anécdotas u otro tipo de texto que les provoque y 
que esté sugerido en las indicaciones.

•	 En el “Diario de los sueños”, cada niño escribe el sueño más lindo que haya 
tenido o aquel que mejor recuerde.

•	 Si el niño todavía no escribe, alguien de su familia puede ayudarle escribien-
do lo que el niño le dicte.

•	 El día que regresa el “Cuaderno viajero” al salón de clases, la maestra lee al 
resto del grupo lo que cada niña o niño ha escrito.

Propósitos. Se espera que los alumnos:
•	 Desarrollen su creatividad.
•	 Se expresen de forma oral y escrita.
•	 Amplíen su vocabulario oral y escrito.
•	 Trabajen en equipo con su familia.
•	 Desarrollen y ejerciten la memoria.
•	 Se motiven a registrar sus vivencias y conoci-

mientos personales y familiares.

Asignatura: Lenguaje.

Contenidos que se trabajan: 
• 	 El cuento, la fábula y la historia.
• 	 Adivinanzas, bombas, chistes, refranes y traba-

lenguas.
• 	 El poema, la rima.
• 	 La oración y sus partes.

¿Cómo se juega? 
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Resultados de utilizar juegos 

Como resultado de utilizar juegos educativos en el de-
sarrollo de las clases, he observado que los niños parti-
cipan más, se les va quitando la timidez, se vuelven más 
críticos al observar lo que hacen sus compañeros y seña-
lan si está bien o cómo debería quedar.

También veo que analizan, preguntan más y están listos 
para decir una respuesta o un comentario relacionado 
con lo que estamos aprendiendo.

Cuando se trata de juegos en los que se gana, les gusta ser 
los primeros, celebran si ganan, se ríen, gozan (hasta yo 
gozo con ellos) y, aunque no lo sientan, están aprendien-
do, construyendo y practicando muchos aprendizajes. 

Si a usted le gustaría conocer más juegos y tiene algún ac-
ceso a Internet, puede encontrar muchos ejemplos para 
las diferentes asignaturas en las siguientes direcciones:

www.lectoescritura-cett.org
www.indicedepaginas.com/juegos_educativos
www.portalplanetasedna.com.ar/bajar_juegos
www.educadormarista.com/juegos

Desempeños esperados en los estudiantes:
•	 Demuestran capacidad para narrar con pre-

cisión vivencias y conocimientos que deseen 
compartir en forma oral o escrita. 

•	 Aprecian las formas de expresión de su locali-
dad, región y país.

•	 Muestran curiosidad por interpretar textos.
•	 Respetan la manera de ser y expresarse de sus 

demás compañeros.

De dónde surgió la idea:

Del módulo “Creando soluciones para el salón 
de clases”, programa CETT.

Materiales que utilizar para  

hacer la mochila: 

•	 Papel fomy de diferentes colores para 
hacer la mariposa.

•	 Caja de cartón, alambre galvanizado.
•	 Papel de regalo para forrar la caja.
•	 Silicón, tijeras, yeso pastel, pegamento.
• Dos cuadernos.
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“Evaluar solo al final es llegar tarde para  
asegurar el aprendizaje continuo y oportuno”. 
Evaluación al servicio del aprendizaje, MINED, 2008.

Desde mis primeros pasos en la docencia, tenía la idea de que, cada fin de año, 
había que hacer los exámenes finales a mis estudiantes para ver si pasaban de 
grado o no. Mis prácticas evaluativas estaban centradas en asignar una nota 
numérica a los estudiantes, y el instrumento por excelencia que utilizaba era la 
prueba objetiva o la famosa batería de test. Al revisar los resultados negativos 
y pretender remediarlos, me daba cuenta de que poco o nada se podía hacer 
porque estábamos finalizando el año.

Por otra parte, pese a que muchas de mis prácticas pedagógicas no estaban res-
pondiendo a lo que los alumnos verdaderamente necesitaban, desconocía la for-
ma de identificar con claridad esas necesidades. Hacía cualquier cosa apegada a 
ciertos textos que reinaban en el centro escolar y a lo que el Currículo Nacional 
exigía, pero no encontraba nada que me convenciera definitivamente.

Con las reformas educativas de los últimos años, se planteó la necesidad de ha-
cer tres tipos de evaluación: diagnóstica, sumativa y formativa; sin embargo, 
siempre seguimos haciendo pruebas objetivas, porque no dieron las orientacio-
nes sobre cómo y en qué momentos realizar las otras evaluaciones propuestas.

Fue hasta el 2003, en que inicié con el programa Cen-
tros de Excelencia para la Capacitación de Maestros 
(CETT) y me estrenaba como maestra de primer gra-
do, cuando descubrí la importancia de saber los co-
nocimientos con los que entraban los niños y las ni-
ñas. Para ello, les leí un cuento; luego, les pedí que 
dibujaran lo que recordaban del cuento y que le 
pusieran nombre al dibujo. Esto me permitió iden-
tificar la etapa en la que se encontraba cada niña y 
niño (ver recuadro).

Profesora: 
María Cristina 
Hernández
 

Centro Escolar 
Caserío Las Cañas, 
Nueva concepción.

La evaluación diagnóstica, 
una herramienta valiosa en mi  
práctica pedagógica
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Posteriormente, en el 2008 nos presentaron la propuesta de evaluación diag-
nóstica diseñada por el CETT. Al principio, sentí la propuesta complicada pero, 
a medida que la fui aplicando, descubrí su importancia porque, además de la 
prueba, tenía el manual de aplicación y las pautas de corrección para el do-
cente. Lo más importante es que está diseñada para evaluar competencias y 
subcompetencias, como la expresión escrita, la conciencia fonológica, el dic-
tado, la decodificación y otras.

Al inicio, me preocupé porque la mayoría no rindió satisfactoriamente, pero 
luego entendí que solamente se evaluaba el nivel de entrada. 

Cómo me ha servido la prueba de evaluación diagnóstica

Este año, el 2009, atiendo un aula integrada de las tres secciones de parvularia 
(4, 5 y 6 años) junto con primer grado. Aunque estoy consciente de que es anti-
pedagógico, también lo estoy de la triste realidad que se vive en la zona rural. 

Con la aplicación de la prueba diagnóstica pude tener una valoración más pre-
cisa de los desempeños de ingreso de cada niña y niño que recibí. Por ejemplo, 
pude identificar los resultados que presento en la tabla 1. 

Con estos resultados, pude saber desde dónde partir con cada niño y niña, pues 
pude identificar las etapas de la lectoescritura en que se encontraban. Esto 
orientó la planificación de mis clases conforme los diferentes niveles y ritmos de 
aprendizaje del alumnado. 

Tanto la planificación como el desarrollo de clases diferenciadas representaban 
una tarea difícil, pero gracias a los talleres de las guías de lectoescritura y a los 

Al inicio, me 
preocupé 
porque la 

mayoría no 
rindió satis-

factoriamente, 
pero luego 

entendí que 
solamente se 

evaluaba el nivel 
de entrada.



75

FEPADE •  Centros  de Excelencia  para  la  Capacitac ión de M aestros- CE T T

Etapas de apropiación de la lectoescritura
Presilábica

Estudiantes
Silábica Silábico-alfabética Alfabética

xMarvin
Camila x
Karen x

x Mariela
Melissa x

Jonathan x

xGerman

Johanna x

Kevin x

Moisés x
xGlenda

Tabla 2: Resultados de la evaluación del primer grado

Etapas de apropiación de la lectoescritura
Presilábica

Estudiantes
Silábica Silábico-alfabética Alfabética

Marvin x
Camila x
Karen x
 Mariela x
Melissa x

Jonathan x

German x

Johanna x

Kevin x

Moisés x
Glenda x

materiales (bibliotecas, rincones de aprendizaje, Kit de estrategias de atención 
diferenciada, módulo de capacitación) de primer grado proporcionados por 
CETT, mi trabajo docente se fue facilitando.  

También me han servido, para responder mejor a las necesidades de las dife-
rentes etapas de la lectoescritura, las estrategias que hemos compartido con los 
compañeros y las compañeras en las jornadas de formación docente. Esto ha per-
mitido que mis estudiantes avancen considerablemente hasta llegar a obtener 
nuevos resultados de aprendizaje, conforme lo evidencia el cuadro siguiente:

Tabla 1: Resultados de la evaluación inicial del primer grado
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Si comparamos los resultados de evaluación de la tabla 1 con los resulta-
dos de evaluación de la tabla 2 del alumnado de primer grado, vemos con 
claridad la importancia que tiene el uso de la evaluación diagnóstica den-
tro del proceso de enseñanza aprendizaje, especialmente en la lectura y 
escritura.  Además, esto me permitió sistematizar mi práctica docente, op-
timizar los recursos, respetar los diferentes ritmos y estilos de aprendizaje  
del alumnado, conocer gustos y preferencias de cada estudiante.

Por lo tanto, hago una invitación a mis colegas para que, dentro de sus prácti-
cas pedagógicas, incorporen la aplicación de la evaluación diagnóstica.

Etapa presilábica
Los niños y las niñas trazan dibujos, fi-
guras parecidas al objeto que quieren 
representar.

Etapa silábica
Cada letra o signo parecido a la letra 
representan una sílaba. 

Etapa silábico-alfabética
Las niñas y los niños usan una letra o 
trazo parecido a letra para representar 
una sílaba pero, a veces, la usan para 
representar un fonema.

Etapa alfabética
Niños y niñas comprenden que cada le-
tra representa a un fonema y pertenece 
a uno de los rasgos de la naturaleza de 
la escritura: el principio alfabético1. 

Etapa de apropiación
de la lectroescritura

RECUADRO

1 Guía Especialmente para maestros y maestras. Fundamentos teóricos y metodológicos.
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Diagnóstico preliminar
                                         
Un nuevo año, un primer grado nuevo, un grupo diverso de niñas y niños cu-
yas edades van desde los siete hasta los dieciocho años, algunos de los cuales 
nunca antes habían venido a la escuela y otros hasta con cinco y diez años de 
estar en el mismo grado.

El grupo inicial de 38 niños y niñas se dividió en dos secciones, una matutina 
y otra vespertina: una de ellas está integrada por cinco estudiantes que nunca 
habían asistido a la escuela y no sabían ni siquiera tomar el lápiz, una niña tiene 
problemas de psicomotricidad.

En esta diversidad, también existen niñas y niños repitentes, introvertidos, ca-
llados, hiperactivos, con problemas de personalidad y de lenguaje. Con estas 
características del alumnado, es difícil mantener su atención para posibilitar el 
desarrollo de sus competencias; además, con el agravante de la sobreprotec-
ción familiar que reciben.

Dentro de este grupo, hay un niño, Raulito, que lleva once años de repetir el pri-
mer grado. De él se sabe que, al momento de nacer, se quedó mucho tiempo 
sin líquido amniótico, ocasionándole problemas en su desarrollo físico e inte-

Profesora: 
María Imelda 
Hernández  
 

Centro Escolar 
Cantón Obrajuelos, 
Agua Caliente.

Una luz de esperanza
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lectual. Sin embargo, es un niño que se adapta bien al grupo, es participativo 
y muy educado.

Su madre y su padre siempre lo han enviado a la escuela, pero nunca le han 
buscado otra clase de ayuda. A inicios del año que viene, alcanzará su mayoría 
de edad y su aspiración es poder escribir su nombre en su Documento Único 
de Identidad.

El resto de niñas y niños son activos, participativos y con muchos conocimien-
tos proporcionados por el entorno; sin embargo, no saben leer, ni escribir, ni 
tienen nociones de números, ni cálculo matemático escrito, por lo que repiten 
su primer grado, algunos ya por tercera vez.

Ellas y ellos 
serán los 

ciudadanos y 
profesionales 
que ayudarán 

a construir 
una sociedad 

más justa y 
confortable en 

nuestro país.

Estas son las condiciones del terreno donde hay que plantar las semillas de es-
peranza, para lo cual se necesita buscar estrategias en los enfoques pedagógi-
cos que iluminen la ruta que se debe seguir y sean la chispa de arranque para 
estos niños y niñas que ven los nubarrones grises opacar su porvenir. Ellas y 
ellos serán los futuros ciudadanos y profesionales que ayudarán a construir una 
sociedad más justa y confortable para nuestro país.

La sección vespertina necesita una luz de esperanza

Pensando en este grupo de estudiantes diagnosticado anteriormente, veo la 
necesidad de aplicar el enfoque comunicativo, la metodología, técnicas y es-
trategias educativas impulsadas por el programa Centros de Excelencia para 
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la Capacitación de Maestros (CETT). Es “una luz de espe-
ranza” para lograr que estos niños y niñas avancen en su 
aprendizaje. 

Actualmente, he desarrollado los talleres de lectoescri-
tura de la guía 1 de primer grado, del proyecto CETT, y 
estoy muy contenta con los resultados de los 18 niños y 
niñas del grado; de los cuales, 13 ya están en el nivel silá-
bico alfabético .  Es un gran logro y se siente la felicidad 
del alumnado cuando ellos mismos dicen: “Seño, ¿ver-
dad que ya puedo leer?”. Una niña con tres años de estar 
en primero me dice: “Seño, yo había estado con un pro-
fesor, una profesora, y hasta con usted aprendí a leer”.

Al ver la carita de alegría y orgullo con que los niños y 
las niñas se ponen a leer afiches, rótulos y envases de alimentos que com-
pran (les buscan la fecha de vencimiento para presumir ante los otros niños, 
de que ya saben leer), se siente una gran emoción. Esto hace pensar, que hay 
que trabajar con el ritmo y condiciones propias de cada estudiante, sin discri-
minarlos. Por el contrario, hay que darles la oportunidad de avanzar enfren-
tando los retos que la sociedad actual plantea.  

Por eso, la labor docente debe propiciar el respeto a la diversidad y valorar el 
esfuerzo y el ritmo con que cada niño y niña adquiere sus conocimientos. Se 
les debe dar libertad de expresarse y abrir las puertas del aula al contexto que 
les rodea, ayudarlos a visualizar el medio en el cual están inmersos, tomar el 
contexto como un recurso valioso para el proceso educativo. Eso precisamente 
es lo que ha hecho el CETT. El enfoque comunicativo basado en el constructi-
vismo motiva a los niños y a las niñas con aprendizajes disfrazados de juegos, 
como son los talleres de lectoescritura y las fichas 
para la atención diferenciada, que es otro recurso 
valioso del cual me he valido para lograr avances 
en este grupo diverso de estudiantes.

Estas fichas desarrollan las cuatro competencias 
comunicativas de una manera placentera y diná-
mica, donde los estudiantes sienten que están ju-
gando, y no estudiando, ya que para ellos el es-
tudio es un trabajo; pero el juego es algo nato y, 
de ese modo, aprenden sin sentir que lo están ha-
ciendo.

Debe darse a 
los estudiantes 
libertad de 
expresarse, abrir 
las puertas del 
aula al contexto 
y tomarlo como 
un recurso 
valioso para 
el proceso 
educativo.
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Otra bondad de estas fichas es que sirven de apoyo a los talleres de lectoescri-
tura y a las lecciones del programa de estudios del currículo nacional; además, 
se acoplan a las exigencias de cada nivel, respetando el ritmo de aprendizaje 
de cada alumno y alumna, y posibilitan que, al desarrollar el juego, todos y to-
das se sientan iguales y avancen al mismo ritmo.

Quiero referirme nuevamente al caso de Raulito, quien con once años de re-
petir grado no podía escribir su nombre, debido a que su madurez intelectual 
está al nivel de un niño de ocho años; sin embargo, ahora ya sabe escribir su 
nombre completo, lo escribió en su documento de identidad personal y lo re-
conoce donde sea que esté escrito. Ha avanzado mucho, aunque todavía no 
decodifica del todo, está en el nivel silábico.  

La labor 
docente debe 

propiciar el 
respeto a la 

diversidad 
y valorar el 

esfuerzo y el 
ritmo con que 

cada niño y 
niña aprende.

De las 121 fichas estratégicas de atención diferenciada que tiene el kit propor-
cionado por el programa, he escogido 40 con las que trabajaré con los estu-
diantes para que alcancen las competencias necesarias de lectura y escritura. 
Con las fichas seleccionadas, me propongo introducir y afianzar la lectoescri-
tura, ya que tienen, como “situación que mejorar”, la identificación de las letras 
necesarias para escribir una palabra. Estas fichas tienen las actividades didác-
ticas suficientes para que un niño o una niña aprenda a leer y escribir, que son 
dos de las cuatro competencias comunicativas básicas que debemos desarro-
llar según en el currículo nacional. Lo mejor de todo es que se desarrollan en 
forma de juego y con materiales sencillos que pueden utilizarse en distintas 
actividades.
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En la lectura, reconoce la primera y la última letra de algunas palabras y así in-
fiere el contenido del texto. Además, a pesar de su edad cronológica y aunque 
tiene problemas de expresión oral, se integra a las actividades con entusiasmo 
y es muy participativo y dinámico.
Podría decirse que este grupo de niños y niñas pertenece a un aula especial, 
pero así son las aulas comunes de nuestras escuelas y, para atenderlas, debe-
mos prepararnos como docentes para la diversidad. Por eso, valoramos y agra-
decemos el trabajo que los implementadores de este programa han hecho con 
nosotros, al dotarnos de herramientas y recursos valiosos para lograr avances 
significativos en el aprendizaje de los niños y las niñas, los cuales llegan ávidos 
de nuevos conocimientos. 

Gracias a FEPADE, por apoyar programas innovadores que hacen más eficaz 
el proceso educativo; a coordinadores y facilitadores del CETT, quienes mu-
chas veces, sacrificando su tiempo libre, llegaban hasta nuestras escuelitas con 
ideas y sugerencias para facilitar la labor docente y hacerla más significativa. 

Ahora tenemos muy clara una cosa: que, aunque se termine el seguimiento al 
programa CETT, el  aprendizaje y el enfoque dejado en todos aquellos docen-
tes que tuvimos la dicha de conocerlo vivirá para siempre en beneficio de los 
niños y las niñas de El Salvador.

Para trabajar 
con los niños 
y niñas de 
nuestras aulas 
debemos 
prepararnos 
como docentes 
para la 
diversidad. 
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Mis primeros pasos en el CETT

Contar mi experiencia exitosa en el salón de clases es un privilegio y lo hago 
con mucho gusto.

Después de veinte años como docente enseñando a leer y a escribir con el mé-
todo silábico, trabajar con la metodología del programa CETT fue un reto pa-
ra mí, ya que fue difícil adaptarme a esa nueva forma de enseñanza en la que 
se utiliza como primer elemento el nombre del niño o de la niña, conforme la 
propuesta de la guía 1  de primer grado. Además, esa metodología contempla 
la práctica de estrategias innovadoras que generan aprendizajes útiles para el 
diario vivir del alumnado, las cuales se adquieren en la clase en un ambiente 
ameno y agradable.

El primer año, fue como si hubiera vivido mi primera experiencia de trabajo, co-
nociendo algo nuevo e innovador sobre el enfoque comunicativo del CETT, el 
cual,enseña a leer y a escribir palabras completas, a partir del nombre propio. 

Estuve a punto de tirar la toalla y quedarme fuera del proyecto porque, a pesar 
de que desarrollaba los talleres, los niños y las niñas no aprendían a leer y a es-
cribir como antes y tampoco podía verificar la letra que ya conocían. Además, 
escuchaba comentarios de otros docentes que se habían retirado porque no 
les parecía esa metodología, que se preparaba mucho material y que no había 
ninguna obligación de implementarlo por parte del Ministerio de Educación 
(MINED). Esos comentarios negativos no dejaron de influir en mí para querer 
retirarme de dicho proyecto en varias ocasiones.

Durante ese año de crisis, volví a dar lecciones con el método silábico, inician-
do con la letra “M”. Presentaba el cartel con el dibujo de una mamá y las sílabas 
“ma, me, mi, mo, mu”. Pedía a los niños y a las niñas que repitieran después de 
mí cada sílaba. Luego, formaba palabras y oraciones como por ejemplo: “Mi 
mamá me mima”. Desarrollé tres lecciones de esta forma y, luego, le comenté 
a mi compañera Susy Gómez, subdirectora del centro escolar, una gran mujer 
en todo el sentido de la palabra, a quien le gusta mucho leer, innovar sus cla-

La alegría de cómo aprenden a leer 
y a escribir los niños y las niñas
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ses, hacerlas muy amenas y  enfrentar retos. Tengo bien presente sus palabras: 
“Dorita, trabaje con esa nueva metodología; según me cuenta usted, me pare-
ce muy interesante, es algo nuevo, agradable a los niños y las niñas, y que no le 
importe lo que le digan, no puede desecharlo sin antes conocerlo. Después de 
saber si funciona o no, usted decidirá si se queda con él o lo descarta, pero no 
se dé por vencida sin antes haber peleado la batalla”.

Gracias a esas palabras tan alentadoras, decidí seguir desarrollando los talleres 
del programa CETT. Estos talleres se encuentran en las guías de lectoescritura 
que propician el desarrollo de las competencias comunicativas, donde alumnos 
y alumnas son los protagonistas de la clase y aprenden de forma divertida. 

Decidida a continuar con el programa

En la primera guía, se trabaja el nombre propio: los niños y las niñas juegan a 
buscar su nombre entre sus compañeros, juegan bingo con su nombre, buscan 
palabras y nombres que riman, recortan las letras de su nombre y forman nue-
vas palabras. Los talleres son muy dinámicos e interactivos. No me arrepiento 
de haber tomado la decisión de continuar y ahora soy testigo de los buenos 
resultados que me da trabajar con esta metodología.  Con el enfoque comuni-
cativo, he aprendido a trabajar el cuento de una forma diferente:

El primer año, 
fue como si 
hubiera vivido 
mi primera 
experiencia 
de trabajo, 
conociendo 
algo nuevo e 
innovador.
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•	 Muestro el libro de cuento y pregunto a mis estudiantes: “¿De qué conside-
ran que se tratará este cuento?”.

•	 Leo los nombres del autor del cuento y de la persona que lo ilustró.
•	 Continúo con la lectura del cuento.
•	 Después, les pregunto por los personajes del cuento y el lugar donde se 

desarrolla. 
•	 A medida que las niñas y los niños mencionan los personajes, voy escri-

biendo en la pizarra lo que dicen.
•	 Posteriormente, leemos en forma coral las palabras escritas en la pizarra: 

personajes y lugares.
•	 Les pido que escriban en sus cuadernos las palabras, cada quien, según  

sus posibilidades.
•	 Finalmente, escribo las palabras en tarjetas para crear un ambiente letrado.

Otras actividades que realizo con las niñas y los niños para la apropiación de la 
lectoescritura son las siguientes:

 •	 Dictado de los personajes del cuento. Primero, pido a los alumnos que ten-
gan listo su lápiz y cuaderno; luego, les muestro la tarjeta por unos cinco se-
gundos, la retiro y les doy tiempo para que la escriban en su cuaderno.

Los materiales 
que he elabo-

rado, se han 
vuelto viajeros, 

pues las niñas 
y los niños se 

los llevan a sus 
casas para  
practicar .



85

FEPADE •  Centros  de Excelencia  para  la  Capacitac ión de M aestros- CE T T

•	 Luego, ellos mismos corrigen su escrito de la siguiente manera: en la pizarra pe-
go una por una las tarjetas, dando tiempo para que las comparen y corrijan.

•	 También realizo juegos con el sonido inicial de sus nombres y con el sonido 
inicial del nombre de algunos personajes de cuentos.

•	 Formo grupos utilizando las tarjetas que contienen los nombres de los per-
sonajes del cuento; luego, los estudiantes buscan palabras que inicien con 
los sonidos de esos nombres. Ejemplo: caperucita –cama –cara –caña. 

De esta forma, a partir de la lectura de un cuento, se desarrollan las cuatro 
competencias comunicativas: compresión oral, porque el niño y la niña tienen 
la oportunidad de analizar el cuento; expresión oral, al expresar las ideas acer-
ca del cuento; comprensión lectora, al leer las palabras de los nombres de los 
personajes y lugares del cuento. Conocen la estructura del mismo y se termina 
trabajando la expresión escrita, cuando se les pide que escriban en su cuader-
no los nombres de los personajes y lugares, y, principalmente, cuando realizan 
sus propias creaciones. Además, para trabajar el cuento, tengo la guía 3, sobre 
textos narrativos, proporcionada por el proyecto CETT. 

Conforme iba desarrollando los talleres, me di cuenta de que podía enrique-
cerlos creando nuevas estrategias para apoyar a mis estudiantes en el proce-
so de aprendizaje de la lectoescritura. Una de ellas fue la escritura de cuentos 
en cuartos de pliegos de papel bond con sus 
respectivos dibujos visibles a los ojos de todo 
el grupo. Además, el material elaborado, se ha 
vuelto viajero, ya que las niñas y los niños se 
los llevan a sus casas para practicar la lectura 
y la escritura. 

Los cuentos son una estrategia que me ha 
ayudado mucho para que aprendan a leer y 
escribir; pero, como una maestra innovadora, 
he creado otras estrategias, tales como:

•	 El abecedario y su familia de palabras.
•	 Lluvia de palabras con el abecedario.
•	 Mi primer abecedario ilustrado.
•	 Palabras que inician con la misma silaba.
 •	 Palabras que riman.
•	 Relación figura y nombre.
•	 Mis pequeños textos. 

Con el nuevo 
enfoque,  
un niño que 
tenía cuatro 
años de estar 
en primero, 
aprendió a leer  
y a escribir.
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Con estos materiales, he apoyado al aprendizaje de la lectoescritura de una 
forma divertida; además, he aprendido a trabajar diferentes temáticas pro-
puestas en el currículo nacional y que en los talleres se desarrollan con un 
enfoque diferente, las cuales menciono a continuación:

•	 Nombres propios y comunes.
•	 Conciencia fonológica. 
•	 Orden alfabético.
•	 La ortografía.
•	 La rima.
•	 Letras mayúsculas y minúsculas.
•	 Lectura de palabras.
•	 La sílaba.
•	 Familia de palabras.

Estas temáticas han surgido al desarrollar las competencias de lectoescritu-
ra en niños con sobreedad y repetidores. Quiero compartir un caso de un 
niño que tenía cuatro años de estar en primer grado y, gracias a la nueva 
metodología del enfoque comunicativo, aprendió a leer y a escribir. Era un 
niño que faltaba mucho y hoy, que logró desarrollar la competencia lec-
toescritora, es muy raro que falte a la escuela.

Finalmente, por todo lo que he compartido anteriormente, hago un lla-
mado a todos mis compañeros, maestros y maestras, para que pongamos 
empeño, esfuerzo y dedicación en nuestra labor docente, ya que, ante to-
do, somos orientadores que tenemos a nuestro cargo el aprendizaje del 
alumnado. Los invito para que —sin importar el tiempo, los años, la remu-
neración— tengamos, en nuestro querido El Salvador, niños, niñas y jóve-
nes exitosos.
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Adaptaciones a 
parvularia integrada

Capítulo V
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La parvularia: adaptaciones y creaciones 
a partir de la experiencia CETT

En el nivel de educación parvularia, el enfoque es orientar el desarrollo glo-
bal de las niñas y los niños de 4 a 6 años de edad, el cual se centra en un pro-
ceso de crecimiento y descubrimiento progresivo de sus potencialidades. En 
este marco, los contenidos contemplan el desarrollo afectivo, psicomotor y 
social, enfatizando la importancia de las experiencias lúdicas y exploratorias 
de la niñez, para que participe en su proceso de enseñanza-aprendizaje a 
partir de temas de su interés. Además, el programa de educación parvularia 
es flexible para tomar en cuenta las diferencias de cada niño y niña, y para 
hacer adecuaciones en función de las necesidades e intereses del medio que 
les rodea.

Todo lo anterior es posible gracias al PCC (Proyecto Curricular de Centro), en el 
cual se registran los acuerdos tomados por los docentes del centro educativo 
para desarrollar los componentes curriculares. Por su parte, el programa oficial 
da mucha importancia a la articulación del contenido y a los indicadores de lo-
gro que hay que trabajar con el alumnado.

Para desarrollar las actividades educativas en parvularia, es necesario utilizar 
todas las herramientas que sean posibles, tomando en cuenta, principalmen-
te, las diferencias individuales. Para esto, el programa CETT brinda mucha in-
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formación sobre diferentes metodolo-
gías que estimulan la adquisición de la 
expresión oral y escrita y orientan el 
aprendizaje de la lectura y la escritura. 

Este programa nos apoya por medio 
de capacitaciones, visitas al aula (ase-
soría personal), guías de lectoescritu-
ra y entrega de bibliotecas, entre otras 
estrategias. También integra en las ac-
tividades a los padres y las madres de 
los niños y las niñas, lo que facilita el 
apoyo de la familia, cuando ya conocen 
cómo se está trabajando en el aula. Estas acciones promueven, en cada uno de 
nosotros, el deseo y el espíritu de innovarnos cada día más de una manera cons-
tructiva, donde compartimos logros y limitantes de nuestras experiencias y, en-
tre todos y todas, encontramos soluciones, ya que aprendemos colectivamente.

A continuación, narraré la experiencia sobre lo que realizo en mi aula, sin inte-
rrumpir ningún período didáctico, para poder explicar lo que he mencionado.

Mi nombre es el mismo en todas partes

En un primer momento, antes de iniciar la clase, escribí tarjetas con el nombre 
propio que a cada niña o niño le gusta que le digan. Estas tarjetas se pegan en 
la pared a nivel de sus cabezas, para que cada quien pueda observarlas y tocar-
las. Esto lo tomo en cuenta en el momento del autocontrol. 

El autocontrol lo trabajo de la siguiente manera: la primera vez, voy leyendo los 
nombres y doy la siguiente indicación: “Cada uno observe su nombre y se pa-
ra bajo su tarjeta”. También les digo que observen quién está a su derecha y a 
su izquierda y repito esta dinámica unas dos o tres semanas. Después les digo: 
“Vayan a tocar su nombre escrito en la tarjeta de la pared”. En este momento, ya 
no les leo su nombre, sino que cada quien lo busca por su cuenta.

El niño o la niña que no encuentra su nombre, me dice: “El mío no está”. Enton-
ces pregunto: “¿Quién le ayuda al compañerito (o compañerita) a encontrar su 
nombre?”, y los demás niños y niñas lo ubican; el mismo proceso se repite cuatro 
semanas. Posteriormente, muevo dos nombres del lugar acostumbrado, sin que 
ellos se den cuenta, y les doy la siguiente indicación: “Pasen a observar y tocar las 

La parvularia 
se centra en 
un proceso de 
crecimiento y 
descubrimiento 
progresivo de 
las potenciali-
dades de niñas 
y niños de 4 a 6 
años de edad.
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tarjetas con sus nombres; hay dos nombres que se han ido de viaje; por lo tanto, 
tienen que investigar si realmente es su nombre o no el que está en la pared”.

Cuando una niña o un niño ha faltado, ellos y ellas dicen, por ejemplo: “El nom-
bre de Arlin está llorando porque está solito”. Cuando no me he parado bajo 
la tarjeta con mi nombre, me dicen con emoción: “¡Apúrese, seño, su nombre 
está llorando, corra para que no llore!”; yo reacciono y digo: “¡Sí! ¡Es cierto! ¡Co-
rro!... ¡Ay pobrecito! ya no llorés… Hoy ya está contento”, ¡se ríen! y son felices. 
Luego, hago otras tarjetas iguales a las que están en la pared, con sus mismos 
nombres y se las entrego en la mano, para que cada uno la observe y compa-
re a ver si es igual a la que está en la pared. Se levantan a comparar y dicen si, 
efectivamente, es su nombre. Esta actividad la hago alternando: un día trabajo 
solo con la tarjeta de la pared y otro con ambas.

En un segundo momento, elaboro otra tarjeta con los dos nombres de cada 
niño o niña, la pego en la mesa según el grupo de edades y jugamos lotería 
identificando vocales. Con alegría van observando que tienen dos, tres, cuatro, 
cinco, seis y hasta siete vocales, algunos las cuentan y a otros se les ayuda. 

En el aula, también tenemos un ambiente letrado. Las niñas y los niños, de re-
pente, me dicen: “Señorita, aquí dice espejo”, “Escudo tiene la vocal de mi nom-
bre”, “Esta es la mía”, y otras similares.

Cuando se refieren al nombre de sus compañeras, dicen, por ejemplo: “Esta 
es la de Madelin y de María”. Es aquí donde empiezan a conocer el nombre de 
sus compañeros y compañeras, lo cual permite que se llamen entre sí y por su 
nombre. También, cada libreta tiene su nombre en la pasta y adentro; cuando 
alguien no encuentra su libreta de trabajo y creatividad, y quiere estar seguro 
de que es la suya, la agarra y va a compararla con el nombre que está en la pa-
red y descubre si es suya o no. 

Estas experiencias metodológicas aplicadas a la enseñanza-aprendizaje han si-
do trabajadas con base en la guía de lectoescritura 1, El nombre propio, y con 
la guía 2, Textos del entorno, de primer grado.

El día a día en la semana

Cuando el niño o la niña identifica bien oralmente y por escrito su nombre y el 
de sus compañeras y compañeros, las dinámicas se alternan, haciendo una ac-
tividad por día. El primer día, trabajamos una dinámica extraída de la guía 1 del 
proyecto CETT, que yo la he titulado “Adivina, adivinador”. 

Cuando yo 
pregunté: “¿Con 

qué letra inicia 
papá?”, me 

dijeron: “Con 
la /P/ de Pepe 

pollo” y en ese 
momento aún 

no habíamos 
visto esa letra.
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A cada niño y niña, se le entrega su nombre en una tarjeta de 21 cm de largo 
por 10 cm de ancho; la maestra revuelve las tarjetas como si fueran cartas de 
baraja y dice “Adivina, adivinador, ¿cuántas varitas tiene mi tambor?”. Lo dice 
con sabor y entre ellos susurran: “A ver quién me toca a mí”. La maestra evita 
dar a un estudiante su propio nombre, para que encuentre el de otra perso-
na. Cuando no lo identifica al solo verlo, lleva la 
tarjeta a compararla con las que están pegadas 
en la pared y ahí descubre quién se para bajo esa 
tarjeta.

Si hay alguien que no la encuentra, sus compa-
ñeros y compañeras le ayudan diciéndole: “Vení, 
te voy a ayudar”, y le agarran la tarjeta y la van 
comparando con las demás que están en la pa-
red. Los niños buscan que todas las letras de sus 
tarjetas sean iguales a las que están en la tarjeta 
de la pared. Si lo logran, me dicen: “Seño, todas 
se parecen y son iguales”. Quienes le ayudaron, 
gritan contentos: “¡Yo le ayudé a encontrarlo!”; la 
maestra los felicita, aplaudimos y cantamos: “¡Bra-
vo!, ¡bravo!, ¡bravo!, ¡bravísimo, bravo!; lo hicimos 
muy bien”. Con esta estrategia, se divierten mu-
cho. Al final les pregunto: “¿Les gustó el juego?”, y 
todos gritan con emoción: “¡Sí!”.

Otro día, jugamos a la lotería de mesa. La maestra 
pregunta: “¿Quiénes quieren jugar a la lotería?”; 
todos gritan “¡yo!”. “¡Entonces, a jugar!”, les digo. 
Cada estudiante tiene pegados sus dos nombres 
en la mesa, la maestra tiene las vocales en grande minúscula y mayúscula con 
un dibujo, en páginas tamaño carta, las revuelve y pregunta: “¿Quién tiene esta 
letra?”; y gritan: “¡Yo la tengo!”; otros dicen: “Yo no la tengo”; quienes la tienen 
en la tarjeta con sus nombres le ponen un grano de maíz.

El tercer día, la maestra da estas indicaciones: “Toquen la tarjeta de la pared 
que tiene su nombre”, y pregunta: “¿Cuántas letras tiene su nombre?”; los niños 
y las niñas cuentan y, en ese momento, descubren cuántas letras tiene su nom-
bre. Luego, hago preguntas: “¿Quién tiene más letras?, ¿quién tiene menos?, 
¿quién tiene el nombre escrito más largo?, ¿quién tiene su nombre escrito más 
corto?”. Se trabajan de manera participativa los conceptos: largo y corto, ubica-
ción espacial y normas de cortesía.
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El ambiente letrado en el salón ayuda al niño y a la niña a identificar las vocales 
en canciones, poemas, trabalenguas, rótulos del entorno, y aprende a leerlos 
en conjunto o en grupos separados por género. Luego, es sorprendente cuan-
do hacen sonidos con las consonantes de los días de la semana; y cuando la 
maestra pone la fecha que incluye el nombre de un día de la semana, por ejem-
plo, martes, empiezan a señalar las letras que también están en su nombre. 
Una niña de cinco años se acerca a decir: “Esta es la mía: la /m/, de María, la /a/, 
/r/ y la /s/ de Sifredo” o “Aquí está la letra de mi papi”. El tamaño de las tarjetas 
de los días de la semana también es de 21 cm de largo por 10 cm de ancho.
 
María Dolores Quintanilla, mi asistente técnico y asesora personal, me llevó una 
muestra de un libro gigante de donde copié unas cuantas lecturas haciendo 
énfasis en el sonido de las consonantes y en la rima de las mismas. Un ejemplo 
de una lectura es: “Pepe pollo”; a los niños y a las niñas les agrada que la lea-
mos. En una ocasión, viendo la unidad “La familia”, escribimos los nombres de 
los miembros de la familia. Todos y todas dijeron que “mamá” se escribe con el 
sonido de “María”; pero con el de “papá”, yo pregunté: “¿Con qué letra inicia?”, y 
me dijeron: “Con la /P/ de Pepe pollo”. Esa identificación de letra se dio sin ha-
ber visto todavía la letra en estudio, como lo pide el programa oficial.

Todo lo que he narrado ha sido desarrollado, hasta la fecha, como parte de la 
unidad “La familia”, utilizando las guías de lectoescritura CETT 1 y 2, de primer 
grado, y la biblioteca Scholastic. Hasta el momento, me siento satisfecha y muy 
contenta con los aprendizajes adquiridos por mis estudiantes.

En el aula, 
tenemos un 

ambiente 
letrado. Las 

niñas y los 
niños, de 
repente, 

me dicen: 
“Señorita, aquí 

dice espejo”.
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Niñas y niños de parvularia 
también aprenden a leer con CETT

En el año 2005, al regresar al centro escolar luego de una incapacidad a raíz de 
un accidente que tuve, me encontré con la noticia de que se había integrado 
la parvularia con el primer grado, debido a movimientos del personal docente 
que se habían realizado.

Cuando me encontré frente a la diversidad de niños y niñas de tres seccio-
nes de parvularia juntas, más el alumnado de primer grado, muchos con 
problemas de sobreedad y, otros, de aprendizaje, mi reacción espontánea y 
natural fue preguntarme: “¿Cómo se hace para llevar los programas de 4, 5, 
6 años de parvularia y de primer grado simultáneamente?”, y responderme: 
“¡Imposible!”.

Fue entonces cuando recordé que el programa Centros de Excelencia para la 
Capacitación de Maestros (CETT) se estaba implementando en la escuela don-
de trabajé anteriormente como directora, función desde la cual apoyaba a mis 
compañeras y disfrutaba, con ellas, los buenos resultados que obtenían.

Me comuniqué con mis antiguas compañeras y conseguí los primeros libros, 
guías de talleres y otros materiales con los que arranqué en mis nuevas funcio-
nes como docente de parvularia y primer grado integrados.
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A mitad de ese año (el 2005), y animada por mis ex compañeras, comencé a 
participar en calidad de oyente en las capacitaciones y círculos de innovación 
docente del programa CETT. 

Aunque no recibí asistencia técnica en mi aula debido a que mi centro escolar 
no figuraba en la lista de instituciones con las que trabajaría el programa ese 
año, fue una gran sorpresa para mí y para los padres y las madres de familia, 
que los niños y las niñas con sobreedad salieron aprendiendo a leer al final 
del año. 

Fue hasta el 2006 cuando tuve el apoyo sis-
temático de las visitas técnicas en mi salón 
de clases.
        
Las guías y talleres de lectoescritura del 
programa CETT trabajan las cuatro com-
petencias comunicativas: leer, escribir, ha-
blar y escuchar. Este enfoque y su metodo-
logía estimulan y motivan a niños y niñas 
para que se conviertan en constructores 
de su propio aprendizaje. Los alumnos y 
las alumnas se vuelven muy participativos, 
rápidamente identifican su nombre y el de 

los estudiantes que se sientan a su izquierda y a su derecha: identifican la pri-
mera letra y el sonido de la misma en los carteles con los nombres y, luego, se-
ñalan dónde se ubica el compañero o la compañera que se llama así. Con este 
procedimiento, se trabaja también la lateralidad y, poco a poco, se van apren-
diendo los nombres de todo el grupo. 
 
En algunas actividades, niños y niñas de parvularia se integran con los de pri-
mer grado. En otras, los de parvularia trabajan con la libreta de apresto del 
Ministerio de Educación, en la que aprenden conceptos básicos de laterali-
dad, orientación espacial y otros, los cuales se refuerzan durante el desarrollo 
de los talleres.

Con el taller del calendario, las niñas y los niños, se motivan a conocer los nú-
meros, los días de la semana y los meses del año. Aprenden a escribir la fecha 
y la identifican en el calendario. Los estudiantes que han estado desde parvu-
laria adelantan los números hasta cien, doscientos, trescientos y, algunos, los 
aprenden hasta mil, pues ya tienen tres años de estar repasándolo.

El programa 
CETT trabaja 

las cuatro 
competencias 

comunicativas: 
leer, escribir, 

hablar y 
escuchar.
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Cuando realicé los talleres de la guía 3: Textos narra-
tivos, los niños y las niñas de cinco años identificaban 
palabras por sus sonidos, aunque las escribían de for-
ma incompleta; algunos eran presilábicos y otros silá-
bicos; estos últimos ya lograban leer algunas sílabas 
en diferentes textos. En cambio, algunos niños y niñas 
de seis años ya leían y escribían dictado de palabras y 
trataban de escribir lo que pensaban y sentían.

Benjamín es un niño que ha estado desde los cuatro 
años en el aula integrada.  Actualmente, tiene siete y 
está en primer grado. Es un niño muy listo y expre-
sivo, que lee con soltura, escribe oraciones, textos 
cortos y reproduce cuentos verbalmente después de 
escucharlos o leerlos. Me ayuda como alumno tutor 
guiando a otros estudiantes. Es muy responsable. Este año, le asigné un com-
pañero nuevo que tenía problemas de autoestima y murmuraba que Benjamín 
le caía mal. Ahora, son los mejores amigos y compañeros de fórmula para guiar 
a los grupos que les asigno. 

Keyla es una niña de la sección de seis años, puede leer y escribir, tiene muy 
buena actitud: observa calladamente y levanta la mano para participar cuando 
nadie lo hace. Su cuaderno lo mantiene ordenado y su letra es tan bonita que 
parece de un segundo grado.

Yeison tiene siete años y descubrió que ya sabe leer, me lleva viñetas de pro-
ductos y me dice: “¿Verdad, profe, que dice…”, “¡Ay, de veras!”, le digo yo, y le 

Fue una 
gran sorpresa 
para mí que, 
al final del 
año, todos  los 
estudiantes 
con sobreedad 
salieron 
leyendo. 
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señalo otras palabras que tiene la viñeta. Luego, él me las lee con cara de asom-
bro y los dos nos emocionamos. Él también ha estado desde los cuatro años, ha 
mejorado mucho a pesar de que tiene una leve desviación visual.

En mi aula, cada niño y niña es especial por las diferentes características que 
tienen, pero Edmundo, cariñosamente conocido como Mundi, es especial psi-
cológicamente hablando. El doctor de Edmundo señaló, entre otras cosas, que 
él no atendía lateralidad, ni indicaciones; que tenía problemas visuales en el ojo 
izquierdo, que no identificaba letras, ni podía escribir bien. Mundi está desde 

los cinco años conmigo y, en la actualidad, tiene 
diez. Recibe atención psicológica y, con el apoyo 
del enfoque CETT, ha logrado avanzar mucho.  

Mundi fue operado de su ojo izquierdo y su vi-
da visual cambió. Con el programa CETT también 
cambió su mundo académico: aprendió a leer y 
escribir bien el nombre de sus compañeros, re-
conoce los días de la semana, puede escribir la 
fecha, toma dictado aunque siempre olvida una 
que otra letra, pues está pasando por la etapa si-
lábica, toma el liderazgo en las actividades que 

se desarrollan en el aula, se sabe los sonidos y el nombre de cada letra del 
abecedario. Tengo la esperanza de que este año sí aprenda a leer convencio-
nalmente. Él tiene la buena costumbre de leer y, con frecuencia, lleva libros 
de cuentos a su casa.

Con el programa CETT, los niños y las niñas de parvularia y primer grado han 
desarrollado sus potencialidades comunicativas.  Los talleres les ayudan mu-
cho a desenvolverse con seguridad en el aula, son expresivos y participativos.

La maestra de segundo grado me ha comentado: “Los niños y las niñas que han 
pasado de primer grado a segundo son los que sobresalen y se desenvuelven 
mejor. Me sirven de apoyo con sus compañeras y compañeros, y son quienes 
piden más trabajo”.

Tengo cuatro años de trabajar con CETT. He tenido experiencias satisfactorias 
con el programa, con mis niños y niñas y he comprobado que este enfoque y 
esta metodología pueden ser aplicables en la parvularia también.

He compro-
bado que el 
enfoque y la 

metodología 
del CETT pue-
den aplicarse 
en parvularia 

también.
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Así comencé con el CETT

Hace seis años, cuando comenzó el programa Centros de Excelencia para la 
Capacitación de Maestros (CETT), Rubia, una de mis compañeras que atendía 
primer grado, llegó muy motivada a sugerirme que desarrollara la guía 1 del 
programa CETT, la cual se titula: Talleres de lectoescritura. El nombre propio. 
“Así, cuando lleguen a primer grado me decía ya van a estar adelantados y voy 
a poder darles mejor seguimiento”.

Para que conociera de lo que me hablaba, ese mismo fin de semana me prestó 
unos libros que contenían el desarrollo de unos talleres. Los leí y anoté algunas 
estrategias con la intención de desarrollarlas, pero, aunque me parecieron inte-
resantes, no lo hice, porque sabía que eran especialmente para primer ciclo.

En los años siguientes, escuché comentarios desagradables sobre el programa 
CETT: que no servía, que los niños no aprendían nada, que no escribían ni se 
podía hacer material didáctico con ellos. Tanto escuché este tipo de expresio-
nes que me convencí de que eran ciertas y olvidé lo que la compañera Rubia 
me había propuesto.

En una ocasión, alguien me preguntó si estaba en el proyecto CETT y le contes-
té que no, porque ese proyecto no funcionaba. Esa persona me preguntó por 
qué decía eso y le contesté que varias profesoras me lo habían contado. Al final, 
cuando trató de persuadirme, le dije: “La verdad es que yo atiendo parvularia y 
ese proyecto es para primer grado”.

El año siguiente 2005, asistí con Rubia mi compañera al congreso del CETT, que se 
desarrolló en un hotel de Chalatenango. Después, comencé a aplicar actividades 
que fueron demostradas en el congreso y otras que se proponían en un libro llama-
do “Módulo: creando soluciones para el salón de clases” que allí se nos entregó.

Sin embargo, fue hasta el año 2007 cuando la compañera Rubia volvió a invi-
tarme a las reuniones del CETT. Entonces, me dijo: “Debería ir a las capacitacio-
nes con la maestra Mirna Alvarenga  de Chiapas, que está asistiendo”. Cuando 
la mencionó a ella, me llamó la atención. Así fue como asistí a la siguiente re-

Profesora: 
Ana Elizabeth 
Alberto Rauda  
 

Centro Escolar 
Cantón Las Minas,
Chalatenango

La parvularia: adaptaciones y creaciones 
a partir de la experiencia del CETT
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unión donde, al principio, me sentí incómoda porque no veía maestras de par-
vularia. La asistente técnica dio la bienvenida y mencionó la presencia de cinco 
maestras de parvularia y pidió que nos pusiéramos de pie. En ese momento, 
me sentí mejor.

En la jornada de la tarde, en equipos de trabajo, comenzamos a planificar la 
unidad 1 del programa del MINED, pero nosotras, el equipo de parvularia, no 
logramos hacer mucho en esa ocasión. Posteriormente, con la maestra Mirna, 
comenzamos a reunirnos para planificar la unidad, titulada “El centro educati-
vo” y fue entonces cuando inventamos otras actividades relacionadas con el 
taller de la guía 1, “El nombre propio”. 

Cada taller lo desarrollábamos con las niñas y los niños durante una o dos 
semanas, realizando una actividad diferente cada día. Lo sorprendente fue 
que, al desarrollar el taller 8, titulado “Conozcamos más sobre la relación de 
la letra con el sonido que representa”, ese mismo día, un niño de cinco años, 
comenzó a leer; la siguiente semana, lo hizo una niña de la misma edad; des-
pués fue otro de seis años. Para mí fue una gran sorpresa, porque tenía la idea 
de que los niños y las niñas iban a comenzar a leer cuando finalizara la guía 
1, pero no fue así.  
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El sabor y la necesidad de la lectura

Es muy importante que los niños y las niñas disfruten la lectura. Por eso, me 
gusta leerles cuentos en clase, pero, antes de hacerlo, me disfrazo con un de-
lantal de cuentacuentos, pañoletas, gafas y otras indumentarias. Esto hace que 
estén motivados y atentos a escuchar el cuento; también, logro que partici-
pen e imiten a los personajes. Al terminar, les pregunto aspectos relacionados 
con el cuento y contestan asertivamente. Luego, dibujan lo que más les gustó, 
identifican el título del libro y el nombre de algunos personajes, y siempre me 
piden que les cuente otro y otro… Entonces, aprovecho para decirles: “Por eso 
ustedes tienen que aprender a leer para que lean todos los libros que ustedes 
quieran”; y me contestaban: “Ya vamos a aprender a leer, profe, no se preocu-
pe”. Estoy segura de que esa fue una de las razones por la que ellos y ellas se 
interesaron en aprender a decodificar.

Es una gran ayuda tener bastantes libros de cuentos en el salón de clases. En 
2008, el programa CETT me donó una biblioteca para el aula. Los niños y las 
niñas ya han leído la mayoría de esos libros, algunos en su casa y otros en la 
escuela. Estas lecturas han quedado registradas en las fichas literarias persona-
les que corresponden a cada estudiante. Además, a finales del 2008, me entre-
garon los “Rincones pedagógicos”, que incluían otra biblioteca. Los niños y las 
niñas, al solo verla, me dijeron muy emocionados: “¡Son libros nuevos, hoy sí 
vamos a leer!”. Eso me llenó de mucha alegría. 

Lo sorprendente 
fue que cuando 
desarrollé el 
taller 8, ese 
mismo día un 
niño de  
cinco años  
comezó  a leer.



100

En este año, 2009, comencé con mayor seguri-
dad, pues ya sabía que el proyecto CETT funcio-
na no solo con estudiantes de primer ciclo, sino 
también con los de parvularia. Además, me di 
cuenta de que, con el programa CETT, los niños 
y las niñas trabajan mucho, aprenden jugando, 
sí se puede elaborar material didáctico y desa-
rrollar la motricidad fina y gruesa. Aprendí, ade-
más, que escriben sin necesidad de hacer planas 
ni estar repitiendo palabras de manera tediosa, 
una y otra vez, como con el método tradicional, 
sino que aprenden a leer y escribir de una forma 
creativa. Son tantas las bondades que he descu-

bierto con el programa CETT que no pienso regresar al método tradicional pa-
ra enseñar a leer y escribir.

Los padres y las madres de familia comentan que hoy se enseña a leer y escri-
bir de mejor manera, sin aburrirse al hacer las tareas, y sienten que también 
ellas y ellos están aprendiendo a realizar las tareas ex aula que les dejan a sus 
hijas e hijos.

Casos inolvidables 

Quiero mencionar dos casos especiales: Glenda y Anderson, ambos de cinco 
años, quienes, desde el momento en que desarrollé el taller 8: “Conozcamos 
más sobre la relación de la letra con el sonido que representa” (que ya mencio-
né antes), supieron decodificar. Me sentía muy satisfecha cuando me decían: 
“Profe, ya sabemos leer” y, aún más cuando veía la felicidad que ellos sentían 
al descubrirlo.

Al terminar de desarrollar la guía 1 y el taller 23, titulado “La entrega del al-
fabeto”, proporcioné a cada estudiante una copia del abecedario. Anderson 
me dijo: “Profe, yo ya me sé el abecedario, pero démelo, hoy lo voy a leer en 
la casa todos los días, se lo voy a leer a mi papi y a mi mami y a papita Cruz”. 
Unos días después, vi a la mamá de Anderson y le pregunté cómo iba la lec-
tura de su hijo y me dijo: “¡Hay, profesora, ese niño está loco! Hoy ya puede 
leer, lee todos los rótulos de todas las tiendas, cuando estamos en la casa, ni 
se quiere acostar a dormir por estarnos leyendo y, cuando vamos a la iglesia, 
también lee la Biblia”.

Aprendí que 
los estudiantes 

escriben sin 
necesidad de 

hacer planas ni 
repetir palabras 

de manera 
tediosa.
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Glenda escribió:
El sol.
El sol es muy brillante.
El sol es muy bonito.
El sol es muy brillante como un arco iris.
Una vez vi un arco iris adentro de mi casa. 
Llamé a mi primo Maycol y le dije que viniera a ver al arco iris.
Mi primo Maycol se alegró mucho al verlo y me dijo gracias /
			   por enseñarme el arco iris. Fin.

En octubre de ese año, falleció el abuelito Cruz, que vivía con Anderson y su fa-
milia. En la noche, durante la velación del cuerpo, llegó mucha gente y Ander-
son con Glenda se pusieron a leer libros y, según me cuentan, fue un verdadero 
espectáculo. Toda la gente comenzó a escuchar la lectura y preguntaban: “¿A 
qué grado van?”. “A parvularia”, contestaban los niños. “¡A parvularia!”, excla-
maban con asombro. Algunos decían: “Esa profesora sí les enseña bastante”.

Glenda y Anderson están tan avanzados que, cuando voy a desarrollar una 
actividad que ellos no necesitan, les digo que, si quieren, vayan a la biblioteca 
a leer. En ese mismo instante, salen corriendo a sacar los libros. Ellos siempre 
llegan temprano y se van para la biblioteca y agarran libros para leer. 

Creaciones literarias

Estamos a menos de medio año y ya tengo a doce niñas y niños que decodifi-
can: Anderson, Glenda, Daniela, Jazmín, Dora, Brayan, Melvin, Carlos, Sandra, 
Francisco, Dennos y Marisol; y han escrito varios libros inventados por ellos. Es 
digno de mencionar que, con el CETT, los niños y las niñas no solo aprenden 
a leer y escribir, sino que también aprenden a crear, es decir, que en cada mo-
mento sienten la necesidad de inventar algo.

En mi grado, los motivaba para que inventaran un cuento con cada número y le-
tra que íbamos estudiando y, al final, creaban un cuento con cada eje temático 
que se estudiaba. Ahora, Francisco Javier otro de mis alumnos, Glenda y Ander-
son, crean historias y un día me dijeron: “Profe, estos libros no 
son cuentos, así como estos yo puedo hacer uno”, “¿Quiere que 
le escriba uno?”, dijo Glenda y Francisco dijo: “Entonces escribo 
una historia yo también”. En ese momento tomaron su cuaderno 
y comenzaron a escribir, aquí les presento dos muestras: 

Francisco escribió:
La luna. 
La luna da luz.
La luna sale por las noches.
La luna desapareció porque /
	 ya era de día. Fin.

Niños y 
niñas no solo 
aprenden a leer 
y escribir, sino 
también a crear, 
es decir, que en 
cada momento 
sienten la 
necesidad de 
inventar algo.
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Con gran satisfacción, quiero expresar que los talleres nos han dejado muy 
buenos resultados, ya que la totalidad de parvularia aprendió mucho debido 
a que las clases son eminentemente prácticas, en las que una de las mejores 
formas de aprender es jugar con sus nombres. 

Agradezco a FEPADE por el programa CETT, a la asistente técnico Mercy Oran-
tes por apoyarnos en el trabajo y al director del Centro Escolar, Ernesto Efraín 
Menjívar Alas, por haber sido parte de la apropiación de las nuevas estrategias 
metodológicas. 

Nos hemos convencido de que el enfoque comunicativo es el más apropiado 
porque no solamente sirve para promover a primer grado a los niños y a las ni-
ñas de parvularia, sino que también les sirve para aprender a socializarse, deco-
dificar, escribir, crear y descubrir su realidad. Aprenden a solucionar situaciones 
significativas y, sobre todo, aprenden a adquirir las competencias comunicati-
vas en su vida cotidiana.

La totalidad 
de parvula-

ria aprendió 
mucho debido 
a que las clases 
son eminente-

mente  
prácticas.
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La parvularia: adaptaciones 
y creaciones a partir del CETT 

Desde que inicié mi labor docente, lo hice con muchas ilusiones y sueños. Siem-
pre he trabajado en parvularia, con las secciones de 4, 5 y 6 años y, siempre, he 
utilizado el método tradicional, pues pensaba que el niño o la niña de seis años 
debería aprender de forma silábica y con un apresto de hacer palitos, rueditas, 
bruñido y crucitas. Así transcurría el tiempo, pensando que todo lo que hacía 
estaba muy bien y observando a otros colegas que hacían lo mismo que yo, 
conforme lo dice el programa de parvularia del Ministerio de Educación. 

Fue hasta el 2004, año en que el programa Centros de Excelencia para la Capa-
citación de Maestros (CETT) llegó a nuestra escuela, cuando empecé a conocer 
el enfoque comunicativo funcional, con el cual las niñas y los niños aprenden a 
expresar sus pensamientos y emociones, a ser críticos, a trabajar en equipo, a 
aprender de los demás. 

El CETT, para mí, es una forma donde los maestros y las maestras tenemos la 
oportunidad de renovar nuestra práctica docente para ofrecer a nuestra niñez 
mejores posibilidades de aprendizaje. Tuve la oportunidad de ver los cambios 
que el alumnado de mi compañera de primer grado iba teniendo conforme 
avanzaba el programa. Un buen día me dije: “Si esto funciona con primero, 
también funcionará con parvularia”.

En cierta ocasión, intercambiando ideas sobre el programa CETT con mi com-
pañera Betty, decidimos implementarlo en nuestras aulas. Asistimos a las jor-
nadas de capacitación y recibimos la asistencia técnica de Mercedes Orantes, 
quien visitaba a los maestros de primero a tercer grado. Nos reuníamos en tur-
nos contrarios a nuestra jornada de trabajo para comentar y aprender de las 
experiencias de las demás compañeras. 

Alguien podría decir que estoy en la isla de la fantasía al referirme a los sueños 
hechos realidad, pero eso justamente fue lo que pasó. Empecé a soñar con 
una parvularia que no sirviera solamente para adaptar al niño y a la niña a la 
escuela, sino para desarrollar su propia forma de pensar y expresarse. Con es-
tos sueños, empecé a participar en las capacitaciones. En ellas nos orientaban, 
por ejemplo, en cómo leerles un cuento, empezando por la pasta del libro, ha-

Mis pequeños lectores
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ciéndoles preguntas sobre el título, in-
dicándoles quién es el autor y quién lo 
ilustró. También, en cómo motivar a los 
estudiantes a leer el cuento, por ejem-
plo, mostrarles las páginas siguientes y 
estimular a que el niño y la niña pien-
sen y expresen lo que ven en cada una. 
Se aprovecha para conocer palabras 
nuevas y se pide que piensen en un fi-
nal para la historia. En fin, aprendí que 
un cuento podemos utilizarlo para mu-
chas actividades en las que el alumno 
siempre está aprendiendo. 

Conforme fui internándome en el pro-
grama del CETT, confirmé mi idea de 
que, en parvularia, se puede ofrecer al-
go más grande y más completo a los ni-

ños y a las niñas, como es el desarrollo de las competencias. Quiero compartir 
la experiencia que a lo largo de tres años he venido viviendo y lo haré comen-
tando el caso de un estudiante: Jorgito. 			

Jorgito en el 2007

Jorge nació el 8 de marzo de 2003, vive con su madre Maribel, su hermana An-
drea, su abuelita y un tío; no conoce a su papá. Su familia, como muchas otras, 
es de muy escasos recursos económicos.

Jorgito, como cariñosamente le llaman sus compañeros y compañeras, vive 
dentro de un hogar sin mucho cariño, su madre y abuela lo tratan con dureza 
o como un adulto en pequeño. Sin embargo, es un niño muy aseado que asiste 
todos los días a la escuela después de caminar solo unos veinte minutos, ya que 
nadie lo llega a dejar ni a recoger.  

Desde el inicio, me llamó la atención su rostro inexpresivo, serio, triste, muy 
apático y que no se integraba fácilmente con sus compañeritos; su rostro refle-
jaba la necesidad de mucha atención y cariño. Fue justamente en el 2007 cuan-
do inicié con el programa CETT, año en que también Jorgito comenzó su par-
vularia (¿podremos saber la edad?). Aunque al principio yo tenía muchas dudas 
y temores porque desconocía el programa, créanme que no me arrepiento de 

El CETT es una 
forma donde 
los maestros 

y las maestras 
tenemos la 

oportunidad de 
renovar nuestra 

práctica 
docente.
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haber iniciado algo nuevo. Poco a poco, fui ganando confianza al ver los cam-
bios que iba generando en Jorgito y en los demás niños y niñas. 

En el pasado, prácticamente, se le daba al niño casi todo hecho; en cambio, con 
el CETT se aprende haciendo, expresándose, preguntando, proponiendo con 
base en actividades que trabajan con la realidad del niño, con su entorno, con 
aprendizajes muy significativos y que le sirven para su vida diaria. 

Cuando desarrollé el primer taller, Jorgito, a la hora de irse, me dijo: “No nos 
vayamos todavía, vámonos hasta las 12:00”. Estaba muy motivado y quería 
continuar. Cada día se trabajaba con una actividad diferente que les motivaba 
mucho, lo cual, poco a poco, fue convirtiendo a Jorgito en un niño muy parti-
cipativo, su rostro fue cambiando, se volvió alegre y, lo más importante, pre-
guntaba mucho y se interesaba por su entorno letrado, porque ahí despejaba 
sus dudas.

Jorgito y sus compañeros en el 2008

Durante el 2008, continué en el programa CETT y con parvularia, por segundo 
año, al igual que Jorgito. Este año estuvo lleno de muchas sorpresas agrada-
bles con mis pequeñitos y rico en experiencias positivas. Tenía el caso de Da-
niela, de seis años, que llega a la escuela un mes sí, un mes no, pero que rápido 
aprendió a decodificar y tomar dictado. Nahum, un niño de cinco años que, 
según su abuela, identifica las letras de sus dos nombres donde sea. Marvin es 
otro niño que decodifica bastante bien y agarra dictados. 

Con el CETT se 
aprende haciendo, 
expresándose, 
preguntando, 
proponiendo con 
base en actividades 
que trabajan con 
la realidad.
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Por otro lado, en ese año pude comprobar cómo afecta al aprendizaje de la 
lectoescritura mezclar los enfoques silábico y comunicativo. En este caso está 
Ariel, que tiene mucha dificultad para captar los sonidos de las letras. A él le 
ayudan mucho en su casa, pero con el Silabario. La doble orientación que reci-
be le causa confusión y, a veces, retrocedo en lo que ya había avanzado, pues 
en la escuela trabajamos a partir de textos completos (como su nombre, Ariel) 
y en su casa lo hacen letra por letra, sílaba por sílaba. 

Por su parte, Jorgito y sus compañeros y compañeras mostraban cada vez más 
interés por su aprendizaje, aprovechaban al máximo el desarrollo de los talle-
res de lectoescritura: escribían todas las canciones para leerlas y cantarlas jun-
tos y para identificar en ellas todas las vocales o consonantes que debíamos 
enfatizar en ese momento. 

Cambié las 
planas por 

actividades de 
apresto que 

tenían sentido, 
como dibujar 
nubes arriba 
y unirlas con 

rayas hacia 
abajo para 

formar la lluvia.

En el taller del nombre propio y las letras de este, Jorgito inmediatamente aso-
ciaba las letras con el nombre de sus familiares y, durante el taller 12: “Predi-
ciendo nombres escondidos”, que consiste en formar palabras con las letras 
de sus nombres, entre las actividades hicimos un acróstico (qué tiene que ver 
el acróstico con que Jorgito escribiera palabras con facilidad) y Jorgito escribió 
palabras con una facilidad asombrosa, se aprendió los nombres de sus com-
pañeros y, luego, todas las mañanas ubicaba cada sillita donde correspondía 
según el nombre de la mesa. Era muy bonito y me llenaba de satisfacción ver 
cómo él, por cuenta propia, comenzaba a darse cuenta de que las sillitas no co-
rrespondían al nombre de la mesa y las reubicaba correctamente. 
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Cambié las planas por actividades de 
apresto que tenían sentido, por ejem-
plo: dibujar nubes arriba y unirlas con 
rayas hacia abajo para formar la lluvia. 
Pude observar el impacto causado en 
los estudiantes, especialmente en Jor-
gito, a quien vi mucho más motivado 
en sus tareas; y en su casa, según su 
madre, las hacía con mucha más ale-
gría y ánimo, sin que ella lo estuviera 
presionando a trabajar. 

Descubrí lo importante que es, para el aprendizaje de la lectoescritura, man-
tener un entorno letrado en el aula pues, cuando niños y niñas tienen dudas 
para escribir algunas palabras, inmediatamente buscan la referencia y, cuando 
encuentran lo que buscan, se les ve una carita de satisfacción. En este proceso, 
Jorgito fue quien más evidencias de cambio tuvo y así terminó el año escolar.

Jorgito en el 2009

Durante el periodo de matrícula, la mamá de Jorgito no llegó a matricularlo. 
Pensé que lo dejarían en primer grado, pero no fue así; llegó el primer día de 
clases y ¡qué sorpresa me llevé!: cuando estaba arreglando un libro grande ilus-
trado con la canción “De colores”, él se acercó y empezó a leer la página que yo 
tenía; con gran sorpresa lo vuelvo a ver y le digo: “Jorgito, ya podés leer”.

Además del resto de niñas y niños, Jorgito fue el resultado más evidente de los 
cambios generados por la aplicación del programa CETT. Estos cambios fueron 
tan sorprendentes que eran comentados por las madres y los padres, quienes 
se sentían muy felices por la forma tan eficaz y rápida con la que su niño o niña 
había aprendido a leer y escribir casi sin darse cuenta. 

A partir de ese momento y con ayuda de la mamá de Jorgito, inicié el plan de 
lectura comprensiva para él, a través de la lectura de cuentos. El niño empezó a 
leer en el aula y a llevar libros a su casa; según su madre, andaba leyendo todo 
lo que veía cuando salían a la calle. También le expliqué a ella cómo podía ayu-
dar a Jorgito con esos libros.

Un día, con él nos pusimos a revisar los libros que había leído y sumaban un 
total de 25, que actualmente son 40. Jorgito es un resultado exitoso que he 
obtenido de la adaptación del programa CETT a parvularia.

Cuando algún 
niño o niña 
tiene dudas de 
cómo se escribe 
una palabra, 
de inmediato 
buscan la 
referencia en las 
paredes del aula.
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Actualmente, tengo catorce estudiantes y la mayoría han ganado competen-
cias que en tiempos atrás hubiera sido imposible. Además, con cada niño y ni-
ña he vivido experiencias exitosas y agradables, y el comentario generalizado 
de los padres y las madres de familia ha sido: “¡Mi niño, cuánto está aprendien-
do ahora!, no me había dado cuenta de que mi hijo sabe mucho…, no me ha-
bía dado cuenta de que ya sabe leer…, mi hijo ahora está aprendiendo lo que 
yo aprendí cuando estudié tercer grado”.

Integrarme a la familia CETT ha sido de las mejores decisiones que he tomado 
en mi vida porque ahora puedo comparar los resultados del método tradicio-
nal con la propuesta teórica y metodológica del enfoque comunicativo funcio-
nal. La experiencia es realmente fabulosa porque permite a la niñez adquirir 
aprendizajes mucho más completos, de forma lúdica y respetando la diversi-
dad de niveles y ritmos de cada niña y niño. De esta forma, el programa CETT 
permite formar personas mucho más productivas para la sociedad, con amplio 
criterio, con pensamiento analítico, crítico y muy creativo a la vez.

El programa 
CETT ha 

permitido a la 
niñez adquirir 

aprendizajes 
más completos, 
de forma lúdica 
y respetando la 

diversidad.
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